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ABADA EDITORES! 
[LECTURAS DE FILOSOFÍA] 


FRAGMENTA 


<«Tlpos Behicwva> 
y 
'AptoroTékoUS Tiporpertixów, Óv Eypayje mpós Bepicwva TOV 
Kurplwv Pacikéa Aéywv ori ciber Tmáclw dyadáa brápxel mpbs TO 
dilooobRoa.: Ti0DTÓV TE yáp mActaTOv auytóv Éxeiv Gore Sama- 
váv els tabra, Emi 5 Sóbav ÚmdpxeLv OUT. 


sa 


2 

... TE TPATTELL TV Seóv Tv Ti Tpoatpouiévous kwAún” 510 Sel 
My TovTIOv Bewpolwtras árvxÍlav bebyer al vopifew Thy edSaro- 
víav ou év TÁ TOMA kexrñodal ylyveoóar pú OL T €v TG TIOS Thp 
buxmy Slaxeiodal: kal yap ga od TO Aajtipá kexocunuévo» é0- 
9Ñti daín Tis dv elvar paxápiov, dAMA TÓ Thy vyierav Éxov kal 
orrovéaliws SLakeipevov, «dv unSev Tv Tpoerpnuévwv AUTO Trapñ* 
Tóv aútóv 5 TpóroV kal ipuxTy dav Y TemraSeupévn, Thy TOLAUÚTTV 
«al TÓV TOLODTOV GuvBpiaTTOV EdÉaL ova TTPOTAYOPEUTÉOV ECTIÍV, OÚK 
Gv vols éxros Y Aauripiis Kexopnynuévos, autos undevos ábios e. 


*  Fr.1:Stob, 4.32.21. 
**  Frr. 2-5: POxyreh. 666 1 Stob. 3.3.25. 


FRAGMENTOS 


A Temisonte 


I 
Protréptico de Aristóteles, que éste escribió a Temisonte, el rey 
de los chipriotas, diciendo que nadie tenía más cualidades para 
cultivar la filosofía; y es que, en efecto, éste tenía una enorme 
riqueza, de modo que podía gastar en estas cosas, y además 
gozaba de estimación”. 


2 

<El amor por los bienes externos> les impide hacer alguno 
de los deberes que se han propuesto. Por eso, se debe evitar la 
desgracia que vemos en esos hombres y pensar que la felicidad 
no depende tanto de poseer muchos bienes como del estado en 
que se encuentra el alma. Pues ñadie diría que es dichoso el 
cuerpo adornado con un vestido reluciente, sino el que tiene 
salud y se halla en buen estado, aun cuando no tenga ninguna 
de las cosas que acabamos de mencionar; y del mismo modo, si 
un alma ha sido educada, a tal alma y a tal hombre habría que 
llamarlo feliz, no al que está espléndidamente provisto de cosas 
externas, no siendo él mismo de ninguna valía'**. Como tam- 
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obSE€ yap trrriov, ¿dv pália xpuoá «al oxeuny Exp rokuTeAñ daños 
dv, TOV TOtodTOV GELÓv TIVOS vOpiLopev Elval, dAX dav Braxeipevos 
 orovdaíws, TODTOV pLáMOV ETTaLobpev. 


3 
Xwpis Se TO eipnpévivv cup Baíver TOS nbevos áEloLs odaWw, 
Otav TÚxwO!L xopnylas, cal Tóv Sa Tis duxñis dyadbv miéovos 
áEta abrois eivat Tá rípara: <ómep> rávTov algxLoTOV. ÁO Ep 
yáp el Tis Tú cixeráv <róv> abrod xeípwv sin, katayélaoTOS dv 
yévottO, TOv avróv TpómoV vis mÉovos dElav Thy «Tñoww elvar 
ovupéBneev Tis ¡iSlas dúcews, á8Atovs TOÚTOLS ElvaL SEl vopiferv. 


4 

Kat tobto xar' dAñBeLav oUÚTWS Exet: TixTEL ydp, s bno í 
trapotia, kópos pév UBpi», ármardevoia Se per” ¿Eovotas ávotav. 
tois yáp hraxerpévols TÁ TrEpi TÑv buxhv axis odre miodros 
obr" ioxds odTe «¿Mos Tv áyadióv dot" GA dow rep dv abrar 
uGMov al Stadégers ka8” drepBoAn» UmápEwol, TOCOUTW pElíw 
kai máeíw TOV kexrrnueévoy BAdrrrovotv, <édv> dvev bpobmoens 
TapayévevtTar: TO yap y rarál páxarpav TODT' €oTi TÓ ph TOlS 
pavñots Tiv EEouvoíav éyxerpilewv. 


5 
Tip Sé ¿póvnor ámavres áv Opokoyíoetav éx TOD pavBdvew 


yiyveodas <ai> Enteiv dv Tás Buvápers didovobía meptelAmdev, 
WoTE TOS OUK árrpobacioTws bidovopnTéo” écTi «al .... 


6* 
«.. <bLA000Q$ELV> Aéyerar kai TÓ ¿nretv avro Tobro elte xph 
didooodetv elite a, «al 70 Ty bikócobov demplav periéval. 


+ 


* Fr. 6: Alez. Aphr. m Top. 149.9. 


FRAGMENTOS 561 


poco pensamos que sea de algún valor un caballo tal que, aun 
teniendo bridas de oro y un lujoso arnés, sea vulgar, sino que 
alabamos más al que se halla en buenas condiciones. 


3 

Además de lo dicho, ocurre a quienes no tienen ninguna 
valía que, cuando alcanzan a poseer una fortuna, consideran 
sus posesiones incluso más valiosas que los bienes del alma, y 
eso es lo más infame de todo. Pues igual que resultaría ridículo 
que alguien fuera inferior a sus sirvientes, se ha de considerar 
miserables del mismo modo a quienes les resulta más valiosa su 
hacienda que su propia naturaleza”, 


4 


Y esto es verdaderamente así, pues, como dice el proverbio, 
la saciedad cría insolencia", y la incultura con poder, insemsa- 
tez. En efecto, para quienes tienen en mal estado las cosas del 
alma no son bienes ni la riqueza, ni la fortaleza, ni la belleza, 
sino que cuanto mayor es el exceso en que poseen estas condi- 
ciones, tanto más intensa y frecuentemente trastornan a su pro- 
pietario, si no van acompañadas de sabiduría”. Pues «al niño, 
ningún cuchillo>*, es decir, no entregar el poder a los viles. 


5 


Y todos coincidirán en que la sabiduría surge de aprender e 
indagar aquellas cosas cuya posibilidad <de ser aprendidas e 
indagadas> la ha otorgado la filosofía, de modo que hay que 
cultivar la filosofía inexcusablemente...”. ] 


6 
... se denomina <cultivar la filosofía> tanto a examinar 
esto mismo, si es menester cultivar la filosofia o no, como a 
dedicarse a la especulación filosófica. 
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y" 

['Emei 8' dvdpwrroLS BLadeyópieBa, GAMA” oUxi Tols Tru Bela 
uoipav Tis [ws Tpóxelpov Exovol, Sel guppy yvúva, Tais TOLAÚ- 
Tals Tapaxriioeol TAs Trpds TÓV TOlTUKOV «al mpaxTicov flo» 
TIpoTpords. (de OUv Aéywmpev"] 


8” 

[Tá brokeíneva tpds Tóv Biov iyiv olov <ró> cáya «al <Ta> 
Tepi TÓ CA kadámrep Ópyavd TLVA LTTÓKELTAL, TOUTO E' Emaiv- 
Suvós ¿oriv y xpñols, «al miéov BdTEpov dmepyáletal Tols yn 
SeóvtTwS aútols xpupiévoss. Sel Tolvuv OpéyeodaL This Emo Tiuns 
kráodai T' aúriv kal xprodal ayTtÁ TpocnióvTIwS, 5 As távTa 
Tabra ed Bnoópeda. biocropntéEov áp' ipTv, el péAMopev ópds 
moMTevcodaL kal TOv €avróv Blov Safe dbcMyws.) 


9 
"En roívuv áMal pév elo al mrotodoar ExacToL TÓV Ev 7 Blip 


TrAEOVEKTNAA To» Emoripan, álkar 5' al xpupevar Taútals, kai 
áMai ev al immpetodoat, EtepOL $” al Emrárroucal, év als éa- 
TL 09 GV TyepovikwTépaLs brrapxoúcals TÓ «upitws dv ayadób. el 
Toívuv póvn í TOD kpíveL» Exovaa TAV OpóÓTATA kai A TG AY 
xpuwpévny kai 1 TÓ Olov dyabov Bewmpodoa, fTtiS éori bidocodía, 
xpñodal Táoiw kal émvdrrelY kara Huay Sívarar, [brhocobnréov 
ék TavTós TpóTTOV,] ws phóvns bidogobtas Thy ópBn» kpiouv kai 
Thy dvaudptnTov émTakTicp HpóvnoLV év €aurí TepLexoÚOonS. 
10" 

["Avabdev 5 ápxópevol drró Tod TiS búcetos BovAnuatos émi 
Ty avtiy TpoTpPoOrTy Tpoxwpobuev oúTwai.] 
* Fe. 7; lamb. Protr. 36.27-37.3 Pistelli. 


*  Frr. 8-9: lamb. Protr. 37.3-22 P, 
se Fr, 10: lamb. Prolr. 49.1-3 P. pr 


FRAGMENTOS 53 


q. 

[Y puesto que dialogamos con hombres y no con los que 
tienen en posesión una suerte de vida divina”, se deben mez- 
clar tales exhortaciones con las invitaciones a la vida pública y 
activa. Digamos, pues, lo siguiente.) 


8 

[Las cosas que sirven de base para nuestra vida, como el 
cuerpo y las cosas relativas al cuerpo, nos sirven a modo de ins- 
trumentos, pero su uso es peligroso, y produce más el efecto 
contrario en los que los usan indebidamente. Se debe, por 
tanto, aspirar al conocimiento”, adquirirlo y usarlo conve- 
nientemente, pues por medio de él tendremos en buen orden 
todas esas cosas. Debemos, entonces, cultivar la filosofía, si 
vamos a participar con rectitud en los asuntos públicos y llevar 
nuestra vida con provecho”,] 


9 

Hay, además, unas ciencias que producen cada uno de los 
beneficios de la vida y otras que se sirven de las primeras; hay 
unas subordinadas y otras directivas; y en estas últimas reside, 
como si tuvieran más capacidad rectora, lo que es realmente 
bueno. Por tanto, si sólo la ciencia que tiene la rectitud de jui- 
cio, que usa la razón y que estudia la totalidad del bien, que es 
la filosofía, puede por naturaleza”! servirse de todas <las demás 
ciencias> y dirigirlas, hay que cultivar la filosofía de cualquier 
modo, puesto que sólo la filosofía contiene en sí el recto juicio 
y una sabiduría”? directriz infalible**, 


IO 
[Comenzando desde el principio, desde el propósito de la 
naturaleza, procedamos con la invitación misma <a la filosofía> 
del modo siguiente.] 
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198 

Tv yLyvopéviv Tá Ev drró tivos Sravolas al TÉXUMS Ylyve- 
rat, olov oixia kal miotov (áubotéptwv yap Trodrov aitía TÉX»N 
Tís ¿ori koi óLdvoLa), Tá Be Bla TÉxuNS per ovóc pas, dMa Sra 
Hvciv" Ewv yap kai durww altía Hdnis, «al Kata búalv ylyvetas 
rávta Ta rotabra. GA uny kal Sta TÚxn» évia yiyvetal Tv 
apayudrv: ca yáp Te ÓLa Téxvny unre Sra púorv yn? €E 
avdykns yiyveral, Tá Toa ToÚTiW Sta TÚxnv yliyveodal dapiev, 


12 

Túv pev odv dro TÚXOS Yi yvopiévea OBSEV Evexd TOU yLyvETaL, 
068 €oTi Ti Télos abvtois" TOS 5” ATO TÉXUNMS YLUYVOyLévOLs 
EveoTL ai TÓ TédoS kal TÓ OU évexa (del yap ó Thv TéÉxuny Éxwv 
ároswoer cor Adyov 5 dv ¿ypaype kai od évexa), kai TodTo [$ti] 
Bérrióv éotiv T TO BLA ToDTO YLyvÓpLEVOL,. Aéyw $ Oowv ka8' abri 
ñ Téxun médurev aitía kal pu kara ouufeBnkós vyrelas pEv yáp 
iatpuiy dAkov T vógOV kupitos dv Beinpev, olkoSopixiy 5 ol- 
kias, GAX' od Tod kaTafdAletv. máv Gpa Évexd TOU ylyveral TÓ 
Kata Téxin», kai TOUTO TéAOS aUTÁS TÓ PéATLOTOL, TO EvTOL ÓLA 
TÚXnv od yiyverar Evexd Tov* ovuBain per yáp áv kal dro TÚXxnS 
Ti dyadóv, od yny dAld ye kara TRhv TÚXNO kal kadóuov dro 
TÚXNS oÚx dyabóv, dópLaTOV $' del TO yLyvópevov ECTL KaT” QUTND. 


se 


13 
'AMá Ly 70 kata ye púcoiw Evexd TOV YiyveTaL, kai Perriovos 
Evexev del guvioratal T kadárep TO Ba TÉXUNS" prneltal yáp od 


*  Frr. 11-12: lamb. Protr. 49.3-25 P. 
**  Frr. 13-151 lamb. Protr. 49.26-50.26 P. 


FRAGMENTOS 55 


TI 

De las cosas que se generan, unas nacen de una planificación 
y de un arte”, como una casa o una nave (pues un arte y una 
planificación es causa de estas dos cosas), mientras que otras no 
nacen en virtud de ningún arte, sino por naturaleza; en efecto, 
la naturaleza es causa de animales y plantas, y todas las cosas de 
esta clase nacen conforme a la naturaleza”. Sin embargo, algu- 
nas también surgen por azar, pues de cuantas no nacen ni por 
arte ni por naturaleza ni por necesidad, la mayoria decimos que 
surgen por azar”. 

12 

De hecho, de las cosas que surgen por azar, ninguna se 
genera para algo, ni tiene una finalidad, pero en las que nacen 
del arte sí hay una finalidad y un para qué?” (pues el que posee 
el arte siempre te dará razón de por qué y para qué escribió), y 
este para qué es mejor que lo generado por su causa”. Hablo de 
cuantas cosas el arte es, en su naturaleza, causa por sí mismo y 
no por accidente: pues podemos considerar legítimamente a la 
medicina más como <causa> de la salud que de la enfermedad, 
y a la arquitectura como <causa> de la casa, pero no de su 
derribo*”. Por tanto, todo lo que es obra del arte, se genera 
para algo, y es esta finalidad suya lo mejor, mientras que lo que 
es Obra del azar no se genera para ningún fin. Pues podría 
resultar del azar incluso algo bueno, pero por su relación con 
el azar y en tanto que resulta de éste, no es bueno, sino que lo 
generado por azar es siempre algo indeterminado*, 


13 ] 
Sin embargo, lo que es conforme a la naturaleza se genera 
para algo, y está constituido siempre para algo mejor o igual a 
lo que es obra del arte; pues la naturaleza no imita al arte, sino 
éste a la naturaleza, y existe para auxiliar a la naturaleza y suplir 
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Thy Téxvnv Y púas GA” adTh TMV dúciv, «al Eoriv emi TÚ Bon- 
Betv kal TÁ Tapadeumópeva TAS búcews dvarrinpobv, TÁ Ev yáp 
¿otkev aúTtT Sóvacdal 5 avris y dúos émredetv al Pondeías 
oúSiv SetoBal, TÁ SE póAS Y ravTeAGs dSuvateiv, olov aúrtika 
«al mepi TAS yevéveLs” évia ev SiO U TW OrEPpLATwv Els óroLav 
<dv> ¿uréor yhy ávev buhakiis yevviow», Evia SE mpoodeiral TñS 
yewpytis Téxuns" Traparrinclws Se xal Tóv Eu TA pev Sl abr- 
óv áracav ámokapBáver Thv dúctv, áv8pwrrOS Be TOMDv Sel ra 
TEXVGV Tpds CwWTNplav KaTd TE TRL TpWÓTNyY yéveoi» «al máliv 
«ata Tip dorépa» Tpopr». 


14 

El Totvuv Y TéxvT pupeiral Thy bóciL, drrÓ Taúms TkoA0úBnkE 
kai Tails TÉXVALS TO Thy yéveol áracav évexá TOV yiyveadan. TO 
yap dpdds yyvóuevos ármav évexd TOU yiyveodal Beimjev áv. ob- 
«obv TÓ ye kadis, Opdids" «al TO pLEL YLYLÓLLEVO” YLYVETAL, YÉYOLE 
SE TÚ yeyovos TÓ ye pio kata dúciw árrav kadús, elmrep TÓ Tapá 
púa davioy xal TG katá dúciv <évavtiov: Y odv kaTá Húciv> 
YÉVEOLS EVEKÁ TOL yl yvETaL. 


15 

Kal tovT' (So. TtS dv al dq" ÉxdoTOU Tv €v hpiv pEepi4L* 
otov el katavodis TÚÓ Baédapor, ¡So.s áv ms od párnv dMá Bon- 
delas xápte TGV Op pdTrwv ye yovev, Órios dvámavolv TE Tapéxa 
kal iwAvr TA Tpo00MÍTTOLTA Tpós TMV Óbiv. oÚxoDVY TUUTÓV EOTLV 
oÚ ¿vexa yéyové TL al od ¿vera Sel yeyovévaL: olov el miotov 
évexa Tñs kara Bakartav xopubis ¿Sel yiyveodan, SLa ToUTO kai 
YÉYyovE. 


FRAGMENTOS 57 


sus deficiencias**, En efecto, la naturaleza parece ser capaz de 
completar por sí misma y sin precisar de ayuda algunas cosas, 
pero Otras <parece completarlas> con dificultad o ser del todo 
incapaz de hacerlo, como por ejemplo, en relación con las ger- 
minaciones: algunas semillas germinan sin cultivo, cierta- 
mente, cualquiera que sea la tierra en que caigan, mientras 
otras precisan además del arte agrícola; y de forma semejante 
ocurre entre los animales: algunos alcanzan la plenitud de su 
naturaleza por sí mismos, mientras que el hombre precisa de 
muchas artes para su supervivencia, tanto en su nacimiento, 


primero, como de nuevo en su posterior crianza”, 


14. 

Si el arte, pues, imita a la naturaleza, de ésta proviene para 
las artes que toda su producción se genere para algo. En efecto, 
podemos admitir que todo lo que se genera con éxito, se 
genera para algo. Ahora bien, lo'que se genera con belleza, se 
genera con éxito; y lo que es generado o se genera, si es gene- 
rado o ha sido generado todo ello conforme a la naturaleza, lo 
es con belleza, si es que, en efecto, lo que es contrario a la 
naturaleza es vil y <opuesto a lo que es conforme a la natura- 
leza>. Así pues, la generación <conforme a la naturaleza> se 


produce para algo”. 


15 a 

Y esto lo puede ver cualquiera también en cada una de las 
partes que nos constituyen: por ejemplo, si observas el párpado, 
Puedes ver que no se ha formado sin razón, sino para auxilio de 
los ajos, a fin de procurarles descanso y de apartar las cosas que 
entorpecen la vista. Por tanto, lo mismo es aquello para lo cual 
algo se ha generado y aquello para lo cual debe generarse: por 
ejemplo, si una nave debía construirse para el transporte por 
mar, por esa razón también es por la que ha sido construida”. 
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16" 

Kai pray Td ye (qa túv búcel <TE kal kara púciv> yeyevn- 
jp évwv Ecriv ATOL TÁvVTA TO TapáTrav T TÁ BédtiOTOA kal TUurió- 
TaTa* Bradéper yáp ovdev el Tis avr Tá TOMA mapa púov 
oletat yeyeviodar, Sid tiva pOopar «al poxBnpiar. TEULÓTATOL 
Sé ye TÓv évraida Cuwv ávdpwrós EoTiv, dore Sñiov OT: búnel 
TE «al kaTá puatyY yéyove. 


1y”" 

Ei tolvuv travrós det TO TékosS €oTÍ Bédriov (évexa yáp TOD 
TékoUS TávTO ylyveTaL TA Yryvópeva, TO S' ob évexa Pédriov ral 
BélrtOTOV TTÁvTWW), TÉAOS E kata búciv TobT” €oTiv Ó kara Tru 
yéveoiv Tepukev voTatov émbreleiodar rEPALvoLéuvnS TAS YEvé- 
Ens OVVEXIÓS* OUKOVV TpWTOV pév TO KaTÁ TO OOpa TV 
ávOpórrov lauBáver tédos, VoTepov Be TÁ Kara Thu apuxiy, «al 
Tus del TO TOD PeAtiovos TÉAOS vOTEPÍCEL TRS yevécetos” OUKOUL 
buxh CWparos vorepov, Kal Tv TÁS ibuxñs TeAeuralov í 
bHpóvno:s: ToUTO Yap VaTarov Oper yiyvópevov búceL Tols 
avBputros* ÉLÓ Kai TÓ yipas dvtimoieiTal TOÚTOL pÓvOy TU 
áyalwv: Hpóvnols ápa Tis kará dúo huiv ¿ori TÓ Tédos, kal TÓ 
¿poveiv Eoxatov od xápiv yeyóvape». ouxobv el yeyóvapev, 5ñ- 
how Oti xal égpev ¿vera TOD Hpovhaal TL kai abeiv, 


18" 
Ti 8h todT' éoTiv TÓv ÓvTwv od xápiv Á dúos Tús éyévunoe 
kal 0 Beós; toro TuBayópas Epturmuevos, <Tó Bedoacbar > 
*  Fr.16: lamb, Protr. 50.27-51.6 P. 


+  Fr.17: lamb. Protr. 51.16-52.5 P. 
+ Fer. 18-19: lab. Protr, 51.6-15 P. 


FRAGMENTOS 5 


16 

Además, los animales están entre los seres nacidos por 
naturaleza y conforme a ella?*, si no todos??, al menos los 
mejores y más perfectos; pues nada importa si alguien piensa 
que la mayoría de ellos han sido generados contra la natura- 
leza por alguna degeneración y vicio*”. Y el hombre es el más 
perfecto de los animales de aquí*, de modo que resulta evi- 
dente que ha sido generado por naturaleza y conforme a 


ella*. 


17 

Por tanto, si el fin de cada cosa es siempre mejor <que la 
cosa misma> (pues todas las cosas que se generan, se generan 
para un fin, y aquello para lo que <se generan> es mejor e 
incluso lo mejor de todas las cosas), y el fin conforme a la 
naturaleza es lo que, en la generación, es por naturaleza lo 
último en realizarse cuando la generación es llevada a cumpli- 
miento sin interrupción, entonces, lo relativo al cuerpo 
alcanza primero su fin en los hombres, y después lo relativo al 
alma, y el fin de lo que es mejor es siempre, de algún modo, 
posterior en la generación*; luego el alma es posterior al 
cuerpo, y la sabiduría, la última de las facultades del alma, pues 
vemos que ella es por naturaleza lo último que se genera en los 
hombres, y, por eso, es el único de los bienes que reivindica la 
vejez**; entonces, una cierta sabiduría es nuestro fin conforme 
a la naturaleza, y ser sabios lo último para lo cual hemos 
nacido. Así pues, si hemos nacido, es evidente que también 
existimos para saber y aprender algo*. 


18 
¿Cuál de las realidades, entonces, es ésa para la que la natu- 
raleza y la divinidad*? nos criaron? Preguntado esto a Pitágo- 
ras, respondió: <nos criaron> «para contemplar el cielo», y 
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elme «<róv odpavóv >», kal ¿aurdv BE Bempov Epacrev elval Tñs pt. 
ves kal TOÚTOV Évexa Trapelmiudéval els Tv Piov. 


19 

Kai 'Avatayópav Bé dao» eitretv EpTndévTa Tivos dv évexa 
ékoiTO yevéc9ar Tis kai [ñp, árroxpivaodal TIPOS TTV ÉPMTNOLY e 
<«Toú dedoaoda. [ra repi] TÓv oUpavóv kai <rá> mepl aurón 
dorpa Te kal geAñony kal fALov>, ms Tú dAAOY YE TÁVTOL 00- 
Sevos dbiwv ÓvTwb. 

20" 

Kalos ápa katd ye TOLTOV TOV Aóyov Muda yópas elprkev Wwe 
émi TÓ yvival TE kai Bewpiica:l Tás GvBpwtTOS ÚTO TOD dead 
cuvégTTIKEV, CAAA TOUTO TÓ YUWOTÓV TÓTEPOV Ó kógitOS éoTiv 1 
Tis Etépa Hycis, oxermréov (0ws Vorepov, viv Se rovobTov Lcavóv 
Thy mptny muiv: el yap éori kata púciv rédos € bpóvnols, 
aptoTow dy ein TAVTWv TO Hpovelv, 


21 
“Dore TÁ pév Ma Bél TpáTTEL Évera TÓvV Ev GUTÁ yr yvopévw 
dáyadñv, TOÚTWV E adTGV TA pEv Ev TG OÓLaT: TGv év <TR> ibuxñ, 
Ty S' ápermy Tis dpovíoetus: toDTO yáp EOTiv dxpóTarov. 


> 


22 
[Eis TavTO 5e dépel rédos kai y Totáde Epodos.] 


23 
Maca dúnis <obv> Worep éxouca Aóyov oúdev ev eixi motel, 
évexa Sé tivos TrávTa, «al uGAAov TOD Evexd TIVOS TO eii ¿Eopí- 


*  Frr. 20-21 lamb. Protr. 52.6-16 P. 
e  Frr. 22-23: lamb. Protr. 34..5-16 P. 
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solía decir que él mismo era un contemplador de la naturaleza 
y que para eso había venido a la vida?*”. 


19 
Y también Anaxágoras, al ser preguntado para qué elegiría 
alguien nacer y vivir, dicen que respondió a la pregunta: «para 
contemplar el cielo y las cosas que hay en él, los astros, la luna 
y el sol>*, como si todas las demás realidades no fueran de 
ningún valor. 


20 

Entonces, y según este argumento al menos, Pitágoras dijo 
con razón que todo hombre ha sido creado por la divinidad*? 
para conocer y contemplar. Pero que lo conocido sea el mundo 
o algún otro ser natural*”, habrá quizá que indagarlo más 
tarde; ahora nos es suficiente en principio con esto: si, en 
efecto, la sabiduría es fin conforme a la naturaleza, lo mejor de 
todo será ser sabio. 


21 


De modo que es preciso cultivar los demás bienes* 


' en vista 
de los que nacen en uno mismo, y de ellos, los que hay en el 
cuerpo en vista de los que hay en el alma, y la virtud en vista de 


la sabiduría, pues ésta es lo más elevado*”. 


22 
[Al mismo fin** lleva también la siguiente argumentación.] 
23 
La naturaleza toda, como si estuviera dotada de razón, nada 
hace al acaso, sino todo en vista de algo, y, desterrando lo 
casual, vela más por el para qué que las artes, ya que las artes 
son <como sabernos>** imitaciones de la naturaleza. Y dado 


62 ARISTÓTELES 


caca nebpóvtixev nTEP al TÉXVAL, ÓTL kal bvoews al TÉXvAL 
foav puuitara. TOD $' dvdpirov auvecTÓTOS Húnel Ex huxñs Te 
«ol cwpartos, Beatiovos 5 ovons Tñs YPuxhs TOU CMLLATOS kai del 
Tod PeAriovos évexa Úrmperoupévou TOD xelpovos, kal TÓ OÓa 
Tñs buxñs Ever” elval. TÁs buxñs Se TO pev Tu éxov Aóyov, TO S' 
oúk éxov, Órep kal xeipov: ore TÓ GAoyov évexa TOD Adyov 
ExovToS. Ev Be TG Aóyov ÉxovTL O voOÚUS* OTE TOD vOd évexa távT" 
elvar ávaykáter Y drróbeiEss. 


24" 

Tov 8' ad voi al voñoets dvépyeral, ÓpágeLs olaa von Tv, we 
ToU Ópatikod evépyera ópáv Tá Ópatd. voñoews odv kal vod 
<EVEKa> TIGDÓ" aiperá Tolg avépirolLs, elmep Tá pev Gila TÑS 
uxhs évex alperá, vols Se TO PéltioTov TGV kará puxiy [uó- 
vov], TOÚ SE BeArictoV TA GAMA CUVÉCTNAE xdÁpL. 


25 
Táddv 8 Túv BLavonoewv ¿Aeúdepal Ev Toav doaL $1 avtás 
aiperal, Soúñats 6' ¿oixvtat al S' dAña Thy yvóow $ arrepelSon- 
cart. kpelrtov 6£ tavTaxod Tó 5 auTO Tod ÓL do, ÓTL kal TO 
EMcÚBEpOL TOD 1 TOLOÚTOV. 


26 
Xpwpévov Sy rw mpáfewv 7 Savoía, káv autos vroBádAn TÓ 
ovubépov kai TaúTy yyñtar, dAA' émetal ye TaúTy «al Beirai ye 


*  Frr. 24-28: lamb. Protr. 34.17 35.18 P. e 
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que el hombre está compuesto, por naturaleza, de alma y 
cuerpo, y dado que el alma es mejor que el cuerpo y está siem- 
pre lo peor al servicio de lo mejor, también el cuerpo ha de 
estar en función del alma. Y dado que una parte del alma está 
<como sabemos> dotada de razón, y la otra, que es inferior, no 
lo está, entonces la parte irracional está en función de la racio- 
nal. Y como es en esta parte donde se halla el entendimiento, 
entonces la demostración nos fuerza a la conclusión de que 
todo está en función del entendimiento. 


24 

Ahora bien, las intelecciones son actos del entendimiento, 
es decir, son visiones de las cosas inteligibles, del mismo modo 
que ver las cosas visibles es acto de la vista*. Por tanto, todas las 
cosas deseables para el hombre lo son en función de la intelec- 
ción y del entendimiento, si es que, efectivamente, las demás 
cosas son deseables en función del alma, el entendimiento es la 
mejor de las partes del alma, y están las demás cosas constitui- 
das en vista de lo mejor. 


25 
Por otro lado, y entre los pensamientos, son libres <como 
sabemos> los que son deseables por ellos mismos”, y semejan- 
tes a esclavos los que hacen descansar” el conocimiento en 
otras cosas. En todos los casos, es superior lo que es por causa 
de sí mismo que lo que es por causa de otro, ya que también lo 
que es libre es superior a lo que no es tal. 


26 
Así, cuando las acciones son instrumento del pensamiento, 
aunque el que actúa anteponga su provecho y se conduzca en 
consecuencia, sin embargo obedece a aquél, aun cuando* 
necesite que el cuerpo le sirva y se halle incluso expuesto al 
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kai TOY BLakovioovToS gWparos kal dvariprrlaral ye kai Tñs 
Túxns, $ úmep dv drrosígwoL Tás mpáteLs Hu ó vods kúptos, kai 
Sia cwparos al mroMalt. 


27 

“Qore TÓv SLavonoewv al 51 avró q ov TÓ Vewpeiv aiperal 
TUtoóTepa «al kpelTTOUS Tv TIpóS ÁMA xpnolywvr 5 avras Se 
Típiol al Bemplar «al alperm év taútats TOD voi y cogía, SLa Se 
mpáfers al kara bpóvnoal» Mo Te TO ayadov kai TiptLOV Ev Tals kara 
cogpíav Bewpials, dempiars 5 od Erro Tádw Tais TUXovO0aLs” [od 
yáp máca amis kardAmbis Tipo», dAA” í TOD ÁápxovTos gopod 
OvToS «al TS €v TG TavtTi ápxAs, avry kai cobía cúvoLKOS Kal 
olxeiws dv broxéot To.) 


28 
AioBíoews Ev odv kai vod ádarpedeis dvBpwrTOS HUTÓ yl yve- 
tar Taparinotos, vo Se póvou ddypnuévos exBnprobTa1, do ylas 
5' ápalpebels pévwv $ Ev Ti VS OpotoDTa! Bel. 


29 
"O yap TÓv áAwv Sradépoper Eev, Ev ón Eh TOÚTO TO Piw 
Sraláyrel, (9 oúx Ty TL TUXÓV «al od ueydAny Exov delav. Aóyov 
Ev yap kai Hpovícews pikpá tiva kal ev éxelvols aiBúyuaTa, 
copías Se DemprricAs TaDTa Ev TravTeks áporpa, [upóvoLs Se 
péreoti $ Beois $,] ws aloBñoeci ye kai ópuals TOM ñSn Cuswv 
Tñs dxptfleias kai Tis loxdos AeíteTaL dvBpwtios. 


2  Frr. 29-301 lamb. Protr. 36.7 20 P. 
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azar; | por encima de estas cosas, realiza las acciones de las que 
el entendimiento? es dueño, incluso la mayoría <que se reali- 
zan> por medio del cuerpo*”?. 


27 

De este modo, los pensamientos que son deseables por la 
sola y pura contemplación, son superiores y de más valor que 
los empleados para otras cosas. Las contemplaciones son valio- 
sas por sí mismas y además es deseable en ellas la sabiduría pro- 
pia del entendimiento, mientras que las” dependientes de la 
sensatez” son deseables por las acciones <que de ellas derivan>, 
de modo que lo bueno y valioso se halla en las contemplaciones 
dependientes de la sabiduría, no ciertamente en unas contem- 
placiones cualesquiera. [En efecto, no toda comprensión”? es 
valiosa sin más, sino que sólo la comprensión del que es sabio 
gobernando y la que tiene por objeto el principio del universo 
podría considerarse con propiedad próxima a la sabiduría]. 


28 
El hombre, pues, despojado de sensación y de entendi- 
miento, se vuelve semejante a una planta; despojado sólo de 
entendimiento, se embrutece; mas despojado de irracionalidad, 
pero manteniendo el entendimiento, se iguala a la divinidad. 


29 

Pues lo que nos diferencia del resto de los animales, brilla 
sólo en esa clase de vida**, en la que no hay nada casual y que 
no tenga gran valor. Hay en ellos, ciertamente, algunas peque- 
ñas chispas de razón y de conocimiento””, pero éstas son del 
todo carentes de sabiduría contemplativa, [de la que sólo par- 
ticipan los dioses)%*, del mismo modo que el hombre queda 
inmediatamente detrás de muchos animales en lo que toca a 
Precisión y fuerza de sensaciones e impulsos”. 
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30 
[Kal póvov Tor" óvrus ayadóv dvagaípetor, ú ÓN TEPLEXEL” 
ogvyxupodo: Thv Tod áyabod évvorar, odSaj bs Lev TOS Tuxmpols 
UTOTÁTTOVTOS €aUTÓV «Kara tobrov 7ov flov rod arrouvSalou, dtró 
Se Tv iroxelpivow TÁ TÚxp dALoTa 67 TávTOv Eauróv EAevdepi- 
cavrtos. 8. kal TO Bappeiv EE GAns TñS yviuns Ev TOUTJ ÓLaTE- 
AoiwrT” ¿veoti TG Biep.] 


3gr 
[ "Er toívww, éxrel Tá SuvaTtá «al pépa ávTeS aipoúueda, 
árodeLréov ws TG Hidocogeiv dupórepa tabra UTápxel, kal OTL 
Th» xalderórnTa Ths kTioEwms UroBeeoTtépav éxel TOD Leyédous 
Tis Wbedelas: TÁ yAp pdw TraávTes fStov rovoúev.] 


32" 
"On pév obv Tás mepi Tv Sucalww «al Tú OvudepóvTwWV, Éte 
Se mepi búcets TE kai Tis dns dAndeías émio rm uas Buvaroi 
laBelv ¿opev, pábiov Eémbeiéan. 


33" 

"Aci yap yvopL prepa TÁ TpóTEpA TÓL LOTÉPWL kal TÁ BeATiw 
TRY HÚOLL TOL XELPÓVI”. TV Yap Dpto evo Kal TETOYUÉVOV 
emoTñiun púGAAóv éotiv T Tóv EvavTito», ET Se Tv aiticw A TGV 
aroBarvóvtev. ¿ari $” piouéva kal TeTaypéva Táyada Tv 
kakwv párlor, wWarep GvépwiTOS EmMbELS avBpwrrov pavdov: TRV 
autry yap éxev avaykatov aura pos GAnka Sapopdv. altid TE 
pádiov TÁ TpóTEpa TÓV LoTÉpwv: Exelvow ydp dvaLpou.éviwv 
avarpeiral Tá try ovoiav €l Exelvev ÉxovTa, uni ev dpiBudio, 


*  Frr. 31: lamb. Prolr. 37.22-26 P, 
se Fr, 32: lamb. Protr. 37.26-38.3 P. ] 
es Fr. 33. lamb. Protr. 38.3-14 P., Comm. Math. 81.7-16 Festa. 
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30 
[Esa <vida> es, realmente, el único bien inalienable que 
-se coincide en ello— el concepto de bien incluye, ya que en 
esta clase de vida el hombre virtuoso no se supedita de ningún 
modo a los vaivenes del azar, sino que se libera en la mayor 
medida posible de todo lo sometido a él. Por tanto, se puede 
tener confianza si se persevera en esta clase de vida con plena 
convicción]. 


31” 

[Además, puesto que todos preferimos lo posible y lo útil, 
hay que demostrar que ambas propiedades se dan en la filoso- 
fía, y que la dificultad de su adquisición es menor que la 
importancia de su utilidad, pues todos nos esforzamos con más 
gusto por conseguir lo más fácil]. 


32 
Que somos, pues, capaces de adquirir las ciencias referen- 
tes a las cosas justas y provechosas, y además, las referentes a la 
naturaleza y al resto de la realidad””, es fácil demostrarlo”. 


33 


En efecto, siempre son mejor conocidas las cosas anterio- 
res que las posteriores y las de naturaleza mejor que las de 
naturaleza peor. Pues la ciencia se ocupa más de las cosas defi- 
nidas y ordenadas que de las contrarias, y más de las causas que 
de los efectos. Y es que los bienes son más definidos y ordena- 
dos que los males, al igual que lo es el hombre cabal respecto 
del hombre vil, pues es necesario que la diferencia entre con- 
trarios sea la misma””. Además, son causa las cosas anteriores 
en mayor medida que las posteriores, pues si se suprimen 
aquéllas, se suprimen las cosas que deben a ellas su entidad, 
como las líneas <si son suprimidos> los números, las superfi- 
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émimeda Se pun, oTeped Se EmbrréSwv, oroLxeíwv 5' al óvopLaló- 
pevar cviaBal. 
34 

“QoT' eitrep buxí pEv oWiaTos Aero (ApxLkWMTEpov yap Th 
dúo ¿orí), mepi Se cóa TéxvaL kal dpovíoels eloiv iarpLkm] TE 
kal yupvaotiA (ravras yap nuels émornpas Ttidepev xal kek- 
TñoBat Ttvas aútds dajev), 5ñkov Oti kal trepi buxmv kal Tás 
buxñs dperas éari Tis embpuédera «al TÉxbT, kai Suvartol AaBelv 
autTy éopev, elrrep ye «al Tú per” dyvolas mielovos kai yvúval 
xa AETIWTÉPOL. 


35 

"Opotws Se kai Tv TrEpi búcemwms” TOAL yap TpóTEpOL dvaykalov 
Tóv alritwv kal túv oronxelww elvar bpóvnov Í Túv dorépww- od 
yáp Tabra TGV Ukpwv 08 éx TOÚTWV TÁ pra TéduUkKEv, AM EE 
éxeiviw ral Sl éxeivwv TAMa yiyveral kal CuvÍgTaTaL Havepús. 


3g6”" 

Etre yáp mdp sir” anp cir” ápr0uos cir” GMaL TiLES dócveLs al- 
TíaL «al TpúTar TGV dAAw9v, ASUVATOV TV AAA TL YLyVWOKELV 
éxelvas dyvoobvTas" Ts yap áv Tis A Aóyov yvwpico. cuAMMaBús 
aryvor, Y Taútas émioTatTO nóev Tú OTotxelwv ciós; 


cu 


37 

"On pév odv Tñs dAnbelas kal TÁS TEpL buxry dperis dor 

emoríun «al Bóri Suvaroi AafBelv advrás éopev, Tado' npiv 
eiprioto epi aútov. 


* Fr. 34: lamb., Protr. 38.14-22 P. 
** Fr. 35: lamb. Protr, 38.22-39.4 P., Comm. Math. 81.20-24 F. 
*w* Fr, 36: lamb. Proir. 39.4-8 P. 
aces Er. 37: lamb. Protr. 39-9-11 P. 
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cies si lo son las líneas, los sólidos si las superficies, y las deno- 
minadas <silabas» si lo son las letras”, 


34 

De modo que, si el alma es mejor que el cuerpo —pues es de 
naturaleza más imperativa— , y respecto del cuerpo hay artes y 
saberes como la medicina y la gimnástica —pues las considera- 
mos ciencias y afirmamos que algunos las poseen— es evidente 
que también hay una disciplina y un arte para el alma y sus vir- 
tudes, y que somos capaces de adquirirlos, si también lo somos 
respecto de cosas de las que nuestra ignorancia es mayor y que 


son más difíciles de conocer”. 


35 


Igualmente ocurre respecto de las cosas relativas a la natura- 
leza, pues es más necesario que haya un conocimiento de las causas 
y de los elementos antes que de los seres que les suceden, ya que 
éstos no están por naturaleza entre los seres supremos ni derivan 
de ellos los primeros principios, sino que de éstos y por medio de 
éstos se generan y se componen manifiestamente los otros”, 


36 
Pues bien, si el fuego, el aire, el número y algunas otras rea- 
lidades naturales”? son causas y principios de las demás cosas, 
conocer algo de éstas resulta imposible si aquéllos se ignoran, 
pues ¿cómo podría reconocer alguien una palabra si desconoce 
las sílabas, o conocer éstas si no sabe nada de las letras? 


+ 


37 


Respecto de que hay una ciencia de la verdad y de la virtud 
del alma, y de que somos capaces de adquirir estas cosas, quede 
dicho esto por nuestra parte. 
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38" 

“Ort S€ <xal> LéyLoTÓV €oTt TOV dyagv <sc. y HpóvnoLS> kai 
TÓVTWV PEA OÓTATOL TGV AAAwv, Ex Túvde Eñko0v* TÁVTES yáp 
Ouokoyobev Ort Sel Tóv pév orrouSatóTaTor ápxew kal TÓV Thu 
dúciv kpáticaTOw, Tóv BE vónov dpxovTa «al kúptov elvar róvoL* 
obTos 38€ Hpómois ns kal hóyos aro bpommoews ori». 


>= 


39 

“En Sé vis ipuiv koro T Tis Opos dkpiBéoTepos TW dyadiv 

rAñy 6 dpóvipos; Doa yáp dv obros ¿koLTO kará Thy émoTñuny 
aipoúpevos, TabrT' ¿oviv dyadá kal kaka Se Ta évavria TOUTOLS. 


40 
"Enel Se mávTeS alpolvra pdMOTAa TÁ kaTá Tás oikeías ¿Esto 
(To pév yap Suxaiws Eñv O Sixaros, TÓ Se kara Thy dvBpeiav Ó Try 
dubpetav Exwv, 0 $e cwbpwv TO ambpovelw), oolws EñAov ÓTL kai 
TO bpoveiy ó Hpóvipos alpicera. TdvTWL pdAoTa' TOWTO Yap 
Epyov Taúrns Tis Suváptems. Ware davepóv ÓTL Ka TA TRV KUPLL- 
TáTTY kplciW kpdTLOETOV EOTL TW ayabidv N Hpóvnols. 
gr 
*"ISot S' dv TLS TO AUTO YUWpLÓTEPOV ATTÓ TOÚTIWV. TÓ Hpoveiv 
kal TO y yudokeny éativ alperov ka9' abró tols dávBpirroLs (odbE 
yap ¿iv Suvatov ws dvBpwroLS ÁvEU TOÚTIW), xpñoróv T' els Tóv 
fBiov trdpxel' ovSEv yáp Tuiv dyadóv mapayiyvetal, Ó TL un Aoyt- 
capévots «al kara dpóvnor évepyioaoiv tedeLodrar. [kai pp 
ette TO Civ evSaLóvws Ev TG xalperv éoTiv ElT Ev TG Thu dpeTrhp 


* Fr. 381 lamb. Protr. 39.11-16 P., Comm. Math. 81.24-82.1 F. (aliter) 
** Fr. 39: lamab, Protr. 39.16-20 P., Comm. Moth, 82.1-4 F. 

+” Fr, 401 lamb. Protr 39.20-40.1 P., Comm. Molh. 82,411 F. 

ses Fr, 41: lamb. Prolr. 41.6-15 P, 
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38 
Pero que <la sabiduría> es el mayor de los bienes y más pro- 
vechoso que cualquiera de los restantes, queda claro de lo 
siguiente: todos coincidimos en que debe imperar el más vir- 
tuoso y el de naturaleza más capaz, pero que sólo la ley que 
impera debe ser soberana, la cual es una forma de sabiduría, 
además de expresión de ésta. 


39 


Asimismo, ¿qué modelo o ejemplo más exacto tenemos de 
lo que son los bienes que el sabio? Pues cuantas cosas elige éste, 
cuando las elige conforme a su conocimiento”, son bienes y 
sus contrarias, males, 


40 
Ahora bien, puesto que lo que prefieren todos en mayor 
medida son las cosas concordantes con sus propios modos de 
ser —esto es, el justo, vivir según la justicia; el que tiene hom- 
bría, <vivir> conforme a su hombria; y el prudente, tener 
prudencia—, del mismo modo, es evidente también que el 
sabio preferirá, sobre todo, tener sabiduria, pues ésta es la 
función <propia> de esa facultad. Por tanto, es patente que la 
sabiduría es el más importante de los bienes, según el juicio 
de más autoridad”. 


41 

Se puede observar lo mismo de forma aún más reconocible 

en lo siguiente: tener sabiduría y conocimiento es deseable en 
sí mismo para los hombres —pues no es posible vivir como 
hombres sin ambas cosas—, y es útil para la vida, pues nada 
bueno nos ocurre que no se realice tras haberlo razonado y 
producido según la sabiduría”?. [Y ciertamente, ya consista el 
vivir feliz en tener gozo, en poseer la virtud o en la sabiduría, 


72 ARISTÓTELES 


Exe elT' €v TÁ bpovicel, kara Tabdra TávTa hilocopnTéoL: 
Tadra yáp pádora kai eldikpivós SLa TOD HiAocopeiv iv Trapa- 
yiyvera..] 

42" 

TO 8€ Enreiv ámo ráons ¿moripns étepóv Ti yevéc das kai Selv 
xpnoíyny avtiy elval, Travrámaci» dyvooivTÓS TLVÓS ECT” ÓcO 
Siégtnkev €l dpxñs Tá dyada «al Ta dvaykala: SLadépel ydp 
mTAELOTOV. TÁ pEv yap Sl ETepov dyarmúpeva TÓV TpayudToL, uv 
áveu Eñv áSúvatov, ávayrala kal cuvaítia Aercréov, 60 Se 5 aú- 
Tá, xdv drroBaívo pnSétv érepov, dyada kupiws” od yap Sh TÓSE Ev 
aipetov SLa Tóde, TÓSE Se 51” GAO, TODTO E gis ArreLpov olxeTaL 
mpoióv, dAA' totavaí mov. yedoiov odv ión travreAms TO Cnreiv 
aro ravTós dpédeLav étépav rap” adró TO Tpáyya, kai «TÍ odv 
Tutv óbedos;»> kai «Ti xprotpov;> épwtáv. ms dns yáp, Órrep 
Aéyopev, ouSev éoikev Ó ToLODTOS eidÓ0t: kakóv ka yadóv odos Tí 
altiov TG BtayLyvWorovTi «al GuvaiTLOV, 


43" 

“"lSoL S' áv Tis Óri mavrós púlAov dAn8ñr Taba Aéyopev, el TLS 
hy ás olov seis paxápwv vioous Tí SLavola kopíceLev, éxel yáp ob- 
Bevds xpela oUSE TGV GAAwv TIVOS ÓbeAos dv yévoLTO, óvov Sé 
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* Fr. 42: Jamb. Protr, 52.16-53.2 P., Comm. Moth, 82.11-13 E (aliter) 
e Fr, 43: lamb. Protr. 53.2-15 P. 
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hay que cultivar la filosofía en todos estos supuestos, pues éstos 
nos ocurren en mayor medida y de forma clara, a través del 


cultivo de la filosofía. ] 


42 

Pero pretender que de toda ciencia resulte algo distinto <de 
ella misma> y que ésta deba ser útil es propio del que ignora 
por completo cuánto separa en origen a las cosas buenas de las 
necesarias, pues se diferencian en grado sumo 50 En efecto, a las 
cosas que queremos” en virtud de otras, y sin las cuales es impo- 
sible vivir, se les debe llamar «necesarias» y <¿concausas> viga 
mientras que las que <queremos> por ellas mismas sin que de 
ellas se siga ninguna otra cosa, <las llamamos> con propiedad 
<«buenas»*, Y es que esto no es deseable por aquello, y aquello 
en virtud de otra cosa, y prosiguiendo así hasta llegar al infinito, 
sino que <la serie> se detiene en algún punto'*. Es ya, por tanto, 
del todo ridículo demandar de cada cosa otro provecho más allá 
de la cosa misma, y preguntar: «¿qué provecho, entonces, tiene 
para nosotros?» y «¿qué utilidad tiene?>. Pues en verdad, 
como decimos, quien habla así no parece ser el que conoce lo 


bello y lo bueno ni el que distingue la causa de la concausa?”, 


43 


Se podría ver que lo que decimos es ante todo la verdad si 
alguien nos condujera con el pensamiento hasta las Islas de los 
Bienaventurados, pues allí no puede haber necesidad de nada, 
ni provecho de ninguna otra cosa; sólo queda pensar y contem- 
Plar, lo que incluso ahora”” llamamos precisamente una vida 
libre. Y si esto es verdad, ¿cómo no se avergonzaría con justicia 
cualquiera de nosotros que, teniendo la facultad de vivir en las 
Íslas de los Bienaventurados, fuera incapaz de hacerlo por culpa 
Propia? Por tanto, no es despreciable la recompensa que reci- 
ben los hombres de la ciencia, ni es tampoco pequeño el bien 
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d43a 

Clic. Hortensius, fr. TO Grilli = AuGUsT. Trin. 14..9.12: Tullius in Hor- 
tensio dialogo disputans, Si nobis, inquit, cum ex hac vita migrassemus, 
in beatorum insulis immoriale aevum, ut fabulae ferunt, degere liceret, 
quid opus esset eloquentia, cum iudicia nulla fierent, aut ipsis etiam 
virtutibus? non enim fortitudine egeremus nullo proposito aut labore 
aut periculo, nec justitia cum esset nihil quod adpeteretur alieni, nec 
temperantia quae regeret eas quae nullae essent libidines. ne prudentia 
quidem egeremus, nullo delectu proposito bonorum et malorum. una 
igitur essemus beati cognitione naturae et scientia, qua sola etiam deo- 
rum est vita laudanda. ex quo intellegi potest cetera necessitatis esse, 
unum hoc voluntatis. ita ille tantus orator, cum philosophiam praedica- 
ret recolens ea quae a philosophis acceperat et praeclare ac suaviter 
explicans, in hac tantum vita, quam videmus aerumnis et erroribus ple- 


nam, omnes quattuor necessarias dixit esse virtutes. 


44 
Oúsev olw SeLvóv, dv ph daívn ra xencíun odoa nó" axbédr LOS” 
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máetov dm” auriis écecdal (adri yap í Bempía kpeitTwWwv TOLAGL 


* Fr. 441 lamb. Protr. 53.15 -54..5 P. 
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que proviene de ella, pues, según afirman los sabios entre los 
poetas”, así como recibimos en el Hades los dones de la justicia, 
así también, como es de suponer, recibiremos los de la sabidu- 
ría en las Islas de los Bienaventurados. 

432% 

CICERÓN, Hortensio, fr. 110 Grilli = SAN AcusTíN, Sobre la Trinidad, 
14.9.12: Disertando Tulio [Cicerón] en su diálogo Hortensio, dice: «Si 
nos fuera permitido, cuando nos marchemos de esta vida, llevar una 
vida inmortal en las Islas de los Bienaventurados tal como nos cuentan 
las leyendas, ¿qué necesidad tendríamos de la elocuencia si no habría 
juicios— o incluso de las virtudes mismas? En efecto, no necesitariamos 
la fortaleza, al no estar expuestos al trabajo o al peligro; ni la justicia, 
pues no habría nada ajeno que pudiera apetecerse; ni templanza que 
dominara deseos que no existirían. Ni siquiera necesitaríamos pruden- 
cia, al no estar expuestos a la elección entre bienes y males. Por tanto, 
seríamos bienaventurados con una sola cosa: el conocimiento de la 
naturaleza y la ciencia en virtud de la cual <sabemos que> sólo ha de ser 
alabada la vida de los dioses. De lo cual puede deducirse que las demás 
cosas están sujetas a la necesidad, y sólo ésta a la voluntad». Así pues, el 
gran orador, cuando propagaba la filosofía —repitiendo la que habia 
recibido de los filósofos y exponiéndola de forma brillante y atractiva—, 
dijo que sólo en esta vida, que vemos llena de miserias y errores, son 


necesarias las cuatro virtudes sin excepción. 


44 


No es nada extraño, pues, que <la sabiduría> no se revele 
como útil ni provechosa, pues no pretendemos que sea prove- 
Cchosa, sino buena, ni tampoco conviene que sea preferida por 
Otra causa sino por ella misma. Pues igual que viajamos a Olim- 
pia por el espectáculo mismo, aun cuando nada más vaya a 
haber fuera de él —pues su misma contemplación es mejor que 
Numerosas riquezas—, y no contemplamos las Dionisias** para 
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[ObTw Ev od árró TOY BovAMuaTos TAS PÚTEWS EmóvTES Tpoe- 
TpéYanev emi TO Hpoveie ws ém” áyadóv 6” Úrrapxov kai 5 auTó 
TipLOD, «dv pndev dm aúrod xprolpuov ybyveral ws Tpos TÓV 
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Kadárep yap ev Tais dMats Téxvais Tals Bnuroupyieais dro TAS 
púcews edpnTa: rá PédtioTa TÓv Ópydve», olov dv TEKTOVLKT 


«Fr. 45: lamb. Protr. 54.5-9 P. 
* Fr. 46: lamb. Protr. 54.10-22 P. 
see Er. 47: lamb, Protr. 54.22-55.6 P. 
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conseguir algo de los actores, sino que incluso los pagamos, y 
preferiríamos muchos otros espectáculos en lugar de numerosas 
riquezas, así también hay que estimar más la contemplación del 
universo que todas las cosas tenidas por útiles. Y es que, desde 
luego, no es correcto viajar con mucho esfuerzo para ver a unos 
hombres imitando a mujeres y esclavos, y a otros luchando y 
corriendo, y luego no creer que se debe contemplar la natura- 
leza y la verdad de las cosas sin compensación. 


45” 

[Así pues, avanzando a partir del propósito de la naturaleza, 
hemos exhortado a tener sabiduría, puesto que es algo bueno y 
valioso por sí mismo, aun cuando nada útil resulte de ella para 
la vida humana]. 


46 

No obstante, que la sabiduría teorética proporciona también 
a nuestra vida humana los mayores beneficios, se descubrirá 
fácilmente atendiendo a las artes. En efecto, igual que todos los 
médicos competentes y la mayoría de los maestros de gimnasia 
convienen en que es preciso para los que van a ser buenos médi- 
cos y maestros de gimnasia que sean expertos en lo tocante a la 
naturaleza, así también se precisa que los buenos legisladores 
sean expertos en naturaleza”, y mucho más que aquéllos. Pues 
los primeros sólo son artífices de la excelencia del cuerpo, 
mientras los segundos, que lo son de las excelencias del alma y 
pretenden enseñar acerca de la felicidad e infelicidad de la ciudad, 


tienen además una mucha mayor necesidad de la filosofía”. 


47 


Pues así como en las otras? artes, las productivas, se descu- 
bren atendiendo a la naturaleza los mejores instrumentos: por 
ejemplo, en el <arte> de la construcción, la plomada, la regla y 
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a Fr. 48: lamb. Frotr. 55.6-14 P. 
«+: Fr. 49: lamb. froir. 55.14 25 P. 
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el compás —pues algunos fueron descubiertos a partir del agua, 
y otros a partir de la luz y de los rayos del so]—, en función de 
los cuales comprobamos lo que juzgamos como suficiente- 
mente recto y liso según nuestra percepción, de igual modo, es 
preciso que el político tenga unas pautas* procedentes de la 
naturaleza misma y de la realidad, en función de las cuales juz- 
gue algo como justo, como bello o como provechoso. Pues 
igual que en este caso aquellos instrumentos* aventajan a todos 
los demás, así también la [ley]* más bella será la que más se 
fundamente en la naturaleza. 


48 

Y no es posible hacer esto? si no se cultiva la filosofía ni se 
conoce la verdad, y es que, entre los dedicados a las otras artes, 
quienes extraen sus instrumentos y sus cálculos más exactos no 
de las primeras entidades mismas*, sino de las segundas, ter- 
ceras y aún de las últimas, poseen un saber aproximado y 
extraen sus razonamientos de la experiencia. Entre los demás, 
sólo al filósofo le corresponde la imitación de las propias 
entidades exactas, pues es un contemplador de ellas, no de sus 


imitaciones”. 


49 

Por tanto, así como no es bueno el arquitecto que no usa 
la regla ni ninguno de los otros instrumentos de esta clase, 
sino que compara <sus medidas> con las de otros edificios, del 
mismo modo, es muy posible que si alguien otorga leyes a las 
ciudades o lleva a cabo políticas mirando e imitando otras 
políticas o constituciones humanas como la de los Lacedemo- 
nios, la de los Cretenses u otras semejantes, no sea un legisla- 
dor bueno ni competente; pues no es posible que haya una 
imitación bella de lo que no es bello, ni inmortal y duradera 
de lo que no es de naturaleza divina y duradera, sino que 
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* Fr. 50r lamb. Protr. 55.26-56.2 P. 
* Fr. 51: Jamb. Profr. 56,2-12 P. 
es Fr. 525 Tamb. Comm. Math. 79.15-80.1 F. 
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resulta evidente que, de los artífices, el filósofo es el único 
cuyas leyes son duraderas'”” y sus políticas correctas y buenas. 


O 

Pues es el único que vive con la mirada puesta en la natura- 

leza y en lo divino, y, como un buen piloto, amarra los princi- 

pios de su vida a las cosas eternas y permanentes, echa ahi el 
ancla y vive según su propio criterio. 


BI 
Esta ciencia'” es, pues, teorética, pero nos permite ser artí- 
fices de todas las cosas de acuerdo con ella. Pues así como la 
vista no es productora ni artífice de nada —pues su única fun- 
ción es la de distinguir y mostrar cada cosa visible—, pero nos 
permite obrar gracias a su apoyo y nos presta la mayor ayuda en 
nuestras acciones —pues estaríamos casi del todo inmovilizados 
si nos viéramos privados de ella—, del mismo modo, es evidente 
que, aunque esta ciencia es teorética, realizamos no obstante 
miles de acciones de acuerdo con ella: aceptamos <realizar> 
unas, evitamos otras y, en general, obtenemos todo lo bueno 
gracias a ella. 


52 

Es preciso, entonces, que quien va a investigar acerca de 
estas cuestiones no olvide que todas las cosas buenas y prove- 
chosas para la vida del hombre dependen del uso y de la acción, 
y no sólo del conocimiento; pues no estamos sanos por cono- 
cer las cosas que procuran la salud, sino por aplicarlas a nues- 
tros cuerpos, ni somos ricos por conocer la riqueza, sino por 
poseer una gran hacienda; y lo más importante de todo, tam- 
poco vivimos bien por conocer algunas propiedades de los 
seres, sino por obrar bien, pues en esto consiste verdadera- 
mente ser feliz'”. En consecuencia, conviene que también la 
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Cic. Fin. 2.13.39-40: Primum (sc. a philosophia semovendas sen- 
tentias) Aristippi Cyrenaicorumque omnium, quos non est veritum in 
ea voluptate quae maxime dulcedine sensum moveret summum bonum 
ponere, contermnentes istam vacuitatem doloris. hi non viderunt, ut ad 
cursum equum, ad arandum bovem, ad indagandum canem, sic homi- 
nem ad duas res, ut ait Aristoteles, ad intellegendum et ad agendum esse 


natum quasi mortalem deum. 


« 
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* Fr. 53: lamb. Frotr. 40.1-11 P. 
+ Fr. 543 lamb. Protr. 40.12-15 P., Comm. Math. 82.14--17 F. 
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filosofía, si es provechosa, consista en una práctica de buenas 
acciones o bien en ser útil para tales prácticas. 


103 


522 

CIGERÓN, Sobre los bienes y males extremos, 2.13.39-40: Primero, han de 

ser excluidas de la filosofía las teorías de Aristipo y de todos los cirenai- 
cos, quienes no vacilaban en fundar el sumo bien en ese placer que 
excita nuestro sentido con el máximo deleite, menospreciando esta 
carencia tuya de dolor. Ellos no vieron que así como el caballo ha 
nacido para correr, el buey para arar y el perro para rastrear, el hombre 
ha nacido, como dice Aristóteles, para dos cosas: para comprender y 


para actuar, como si fuera una especie de dios mortal. 
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No se debe, pues, rehuir la filosofía, si es que la filosofía es, 
como pensamos, adquisición y uso de sabiduría, y la sabiduría 
es uno de los mayores bienes; ni tampoco se debe navegar hasta 
las columnas de Hércules y arrostrar múltiples peligros en 
busca de ganancias, y por la sabiduría, ni esforzarse ni gastar. 
Ciertamente, es propio de un esclavo codiciar vivir sin el deseo 
de vivir bien; seguir las opiniones de la mayoría sin apreciar 
que la mayoría siga las de él; y buscar ganancias, pero no poner 


ningún cuidado en las cosas buenas'*, 


54 


El provecho y la importancia de la cosa creo que han que- 
dado demostrados suficientemente, pero de que la adquisición 
de aquélla'”* sea mucho más fácil que la de los demás bienes, 
hay que convencerse a partir de lo siguiente. ] 
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WoTrep Tapovans árTETAL TiS dAndelas. 


56a 

ProcL, in Euel. 28.13-22 Friedlein: óniot Sé vo 81" éavrip elvar rots 
yeriodav alperny (sc. Tv paBn atu» EmoOTR un), O «al "ApLoToTÉANS rob 
Hnolv, ro ynSevos prodod mpoxeLpévov Tols Enrodot»Y Óuws ev ÓAC y xpóviy 
vocavrrny énióogtv Try To padnudrev Beuptar Aageiv, Ett Se TO MÁvTaS 
aut” hidoxpety kai BovrcoBar OxoAdlev Tv GAMwv ddepevous, d0a kai 
«ará puxpóv ¿drrpavro Tis ar ayríis bedeías, TE A ye karabpovnTuads 
ExouvoL TñsS TL Lab dTOW yVWOEWS, CYEVOTOL TUYXCAUOVOLY DVTES TW EV 
abrols hóoviv. 


* Fr. 55: lamb. Protr, 40.15-20 P.. Comm. Math. 82.17 -22 F. 
+ Fr. 56: lamb. Protr. 40.20-41.2 P,, Comm. Moth. 82,22-83.2 F. 
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55 
El hecho de que para los que cultivan la filosofía no haya 


de parte de los hombres ninguna retribución por causa de la 
cual trabajen tan intensamente, y que aunque hayan dedicado 
mucho esfuerzo a las otras artes, sin embargo, y tras poco 
tiempo, progresen hasta llegar lejos en la exactitud <de sus 
conocimientos>, me parece un signo de la facilidad de la 
filosofía'*. 


56 

Además, el hecho de que todo el mundo guste de detenerse 
en ella y quiera consagrarle su tiempo abandonando las demás 
cosas, no es poca prueba de que su cultivo comporta placer; 
pues a nadie le gusta trabajar penosamente durante mucho 
tiempo. Á esto hay que añadir que su ejercicio difiere en sumo 
grado de todos los demás, pues no se precisa para su práctica ni 
de instrumentos ni de lugares, sino que dondequiera que en el 
mundo habitado alguien proponga su pensamiento, podrá 
captar la verdad como si ésta estuviera presente por igual en 


cualquier lugar. 


56a'? 

ProcLo, Comentarios al libro primero de los Elementos de Euclides, 28.13-22 
Friedlein: Que sea deseable por si misma'** para los que se ocupan de 
ella, como afirma también Aristóteles en alguna parte, lo muestra el 
hecho de que, a pesar de no estar fijada ninguna retribución para los 
que la tratan de alcanzar, el estudio de las matemáticas alcance en poco 
tiempo semejante progreso, y, también, el hecho de que todo el mundo 
guste de detenerse en ella y quiera consagrarle su tiempo abandonando: 
las demás cosas, incluso los que se han percatado poco a poco de su uti- 
lidad, de ahí que precisamente aquellos que son despreciativos del 
conocimiento de las matemáticas sean insensibles a los placeres que hay 


en ellos mismos. 
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56h 

lamB. Comm. Moth, 26 (83.6-22 Festa): vewratov oUv ópokoyovprévivs 
¿ori ráv émrmseupdTwv hy Tepi Tv dAiBeLav dxpiBodoyla. perá yáp Tip 
pdopáy «al TOV kaTaxAvopóv Ta ttepi Thu Tpobry kai TO Ev TpÚTOV Tvaykd- 
Covto di kocobeiv, evropriTepoL DE yevoyiévoL TAS trpós NSovny ¿EsipydoavTo 
Téxvas, olov povouhv «al Tás TOLaÚTOS, TAcovdoavres SE Tv dva yal 
obrws émexeipnsav Hilocogelv, togobrov Se viv rpocAniúfaciy Éx pupa 
adopyov ev ¿daxior xpóve Enroiwtes ol TE trepil TRv yemperpiav koi ToUg 
Aóyous kal Tás GAlas traibetas, oov oúbEv Erepov yévos Ev ovÑepLG Tv 
TEXVGL, «aitor «al Tás pév das travtes ouveEoppuidol TUMDUTES KOLVT) kai 
vous uiadods Tols éxovol BrbovTes, tods Be TadTa mpayuaTevoévouvs OY 
próvoL Ob Wporpétropev GAMA kal BraxwAdopev TroMdxis, GA Duos EmbBLSWOL 
máetoTov, Bióti TA HúceL €ori mpeoBútara: TO yap Ti yeveoe: voTepov ol- 
cíq kal Tele.órmya aponyeiral. 


. 
57 
Ouxobv arosédeieral kal OT1 Suvatóv kai SLón péyuoTOV TL 
ayadóv kal kricactaL páñrov Y HbiAoc0o0bÍa, WOTE TÁVTOV Evexa 
TpodÚúpos aútAs avridaufdvecda. dELov. 


58” 
[<Ti € TO Epyov TñS Hpoumaews Enri, kai BLór: Sudkoev TAVTES 
Thy Hpóvnor», Tád» GAAny olov dpxiv TroLnodevor Aéyupev.>] 


* Fr. 57: lamb. Protr. 41.2-5 P., Comm. Math. 83.2-=5 F- 
+* Fr. 581 Hane formulam transitus exempli gratia causa addidn Dúring. 
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56b'> 

JÁMBLICO, Sobre la ciencia matemática universal, 26 (83.6-22 Festa): Hay 
acuerdo en considerar la exactitud sobre la verdad como la más reciente 
de las ocupaciones. En efecto, tras la catástrofe y la inundación, <los 
hombres? se vieron obligados a pensar primero en su sustento y en 
sobrevivir; y cuando consiguieron tener mayores recursos, produjeron 
las artes al servicio del placer, como la música y similares; y una vez que 
dispusieron en abundancia de las cosas necesarias, emprendieron 
entonces el cultivo de la filosofía. Y quienes investigan la geometría, 
<la ciencia de> los cálculos''” y las demás disciplinas, han logrado 
ahora, partiendo de pequeños comienzos y en brevísimo tiempo, un 
progreso tan grande como ningún otro pueblo en ninguna de las artes. 
Sin embargo, todos contribuyen a impulsar las demás <artes>, valorán- 
dolas en público y dando remuneraciones a los que las cultivan, pero 
nosotros no sólo no animamos a los que se ocupan de aquéllas'”, sino 
que incluso les ponemos muchas veces trabas, pero, a pesar de ello, 
<esas disciplinas> avanzan sobremanera, ya que son por naturaleza las 
más preeminentes; y es que lo que es posterior en nacimiento antecede 


en esencia y perfección. 


57 


Por tanto, queda demostrado que la filosofía es asequible”, 
que es el mayor de los bienes y que es fácil de adquirir, de 
modo que, por todos estos motivos, merece la pena ocuparse 
de ella con buen ánimo. 


58" 
[Cuál es la función de la sabiduría y por qué todos busca- 
mos la sabiduría, lo explicaremos adoptando un nuevo punto 


de partida). : 
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59" 

“Ett TOÍVUV TO pév éOTL UA TGV Ev myiv TO Se oa, «al TÓ 
pev dpxet TO S' Gpxetal, kal TÓ pev xpital TO S' trróKELTAL M9 
Opyavov, del tolvwv TIPOS TO APxOv Kal TO XpUújlEVOY CUVTÁTTETAL 
T) TOD ápxopuévov kal TOD Opydvouv xpela. 


60” 

Tás Sé puxAs TÓ ev Aóyos éotiv (Orrep kará púa Apxel ral 
kpíver repi Muy), TO S' Erreral TE kai TrébukEr dpxeo dar: máv E 
ed BLdkelTaL KaTáÁ TMV olkelav Gperív: TÓ ydp TETUXNKÉVOL 
Taúrns dyabóv EOTt. 


61” 

Kai ny Órav y' ¿xy Tá pdMoTO «al kupusTara kai TUMiÓTaTa 
Thy dperív, TÓT' €Ú Sidrertar: Tod Bedriovos Gpa duce. BeATiwv 
éoTiv h kara púaw aperí: Bérriov SE TO kaTá púoiv dpxLKWTEPOL 
«al párlov TyepovtcóL, ms GLBpwTrOS Tpós TÁ dAMa [Gar ouKoUv 
Puxh ev oWpuaros BérLOV (ApxikiWTEpov ydp), buxñs Sé TO AÓ- 
yov éxov «al 8Ldvotav: ¿ati yáp TotoDTov Ó kedeñer al «Adel, 
«al Setv Y y] Sely rol TpdTTEL, 


62" 
“Hits mot” odv éoriv dperh TOÚTOU TOÚ pépovs, dvayralov 
eivat TÁVTIWV alperuTáTNV áTAGS TE GOL kai Npiv: kal yáp dv 


* Fr, 59: lamb. Protr. 41.15-20 P. 
e“ Fe. 60: lamb. Protr. 41.20-24 P. 
e. Er, 61: lamb. Profr. 41,24-42.1 P. 
e. Fr. 62: lamb. Protr, 42-1-4 P, 
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59 


Ciertamente, una parte de nosotros es alma y la otra, 
cuerpo; la una gobierna y la otra es gobernada; y la una hace 
uso y la otra sirve como instrumento. Ahora bien, siempre el 
uso de lo gobernado y del instrumento está dispuesto en fun- 
ción de lo que gobierna y hace uso. 


60 
Del alma, una parte es razón —la que por naturaleza 
gobierna y decide sobre nosotros—, y atra, la que obedece y 
corresponde por naturaleza ser gobernada. Todo se halla bien 


4 


dispuesto”? si está conforme a la excelencia que le es propia, 
p 


pues haber logrado ésta es un bien”", 


61 

Efectivamente, cuando las partes más importantes, de 
mayor autoridad y más valiosas alcanzan su excelencia, enton- 
ces se hallan bien dispuestas; por tanto, mejor aún que lo 
mejor por naturaleza es su excelencia natural; además, si mejor 
es lo de naturaleza más dominante y con mayor capacidad rec- 
tora, como lo es el hombre respecto de los demás animales, 
entonces, el alma es mejor que el cuerpo —pues es más domi- 
nante— y, dentra del alma, lo es lo que tiene razón y pensa- 
miento, pues eso es lo que ordena y prohibe, y dice lo que hay 
que hacer y lo que no. á 


62 
Cualquiera que sea entonces la excelencia de esta parte <del 
alma>, tiene por fuerza que ser, en sentido absoluto, la más 
deseable de todas para todos los seres y también para nosotros, 
Pues se podría sostener, pienso yo, que esa parte somos nos- 
otros''*, o en exclusiva o en el mayor grado. 
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Tobr", olyar, Bein TS, 15 iTOt jóvos Y pddtoTa iuels dopev To 
LÓpLov TOTO. 
63 
“Enri toívuv ÓTavV Ó mÉduxev Epyov ÉxdoTov p Kara Gup- 
BeBnkós da ka8" abvro Aeyópevov kdkALOT' drroTEAR, TÓTE kai 
ToUT' dyadov elvas AektéoL, TaÚTN» T' dperiv Beréov KUpliy- 
TATNy, ka8' hy ExaoTov aútó ToDTO TrébuxeV dimrepyáfeoBaL. 


64 

Tob ev od ouv8éTos al peptotod TAclous kai BLádopol ciar 

évépyerar, TOD BE TRV HÚcaivV arráod «al ph mpós Ti Thy odoíav 
éxovtTos uiav dvay«atov elvas Thy ka8” abro xupiws ApeTTp. 


... 


65 
El ev odv ámiodv Tt [Góv ¿ori Ó ávBpwrrOSs «al kaTá Aóyov 
kal vodv réTaxTaL adToD 1 oúcia, oúx dALo éoTtiv autod Epyov Ñ 
uóbn dy áxrplfeorárn dAíBeLa kai TO mEpL Tv ÓvTOw dAnBe ve” el 
S' doriv éx mietóviov Suvápemw» cuy regurós, EñAÓV éOoTu ws dd" 
ob TAcÍw TÉLHVKEV ATMOTEACLIOBA:, del TOÚTIOV TÓ BéATLOTOL <TÓ> 
¿pyov écrtiv, otov iarpicoú Uyiera «al kuBepviTovV dwTnpía. Béd- 
TLOV 5” odiEv Exopev Ayer Epyov TÁS SLavotas Y TOD SLavoouyé- 
vou Tñs buxñs nuiv dAnbeías. dAíBera ápa TÓ kupLWTaTov Epyov 
¿ori Tod popiov TOUÚTOV TÁS Puxis. 


66” 

Toro S€ $p4 kar" Emorñpny áridos, pámMov 5 kará Tip pá- 
Mov emormyn», Taúty 8' ¿ori Bewpia TÓ kupuóTaro» TélOS. ÓTaV 
+ Fr. 63: lamb. frotr. 42.5-9 P, 

+ Fr. 64: lamb. frotr, 42.9-13 P. 


e Fr. 65: lamb, Protr. 42.13-23 P. 
se Er, 66: lamb. Protr. 42,23-29 P. 
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63 
Pues, en efecto, cuando algo cumple del más bello modo la 
denominada función natural de cada cosa no por accidente sino 
por sí mismo, entonces se debe decir que es también un bien, y 
considerar como suprema esa excelencia en virtud de la cual 
cada cosa lleva a cabo por naturaleza esa misma función. 


64 
Pues múltiples y diversas son las actividades'” de lo com- 
puesto y divisible, pero lo que tiene una naturaleza simple y 
una entidad no relativa, es necesario que tenga una sola exce- 
lencia que le sea propia. 


65. 

Por tanto, si el hombre es un animal simple y su entidad está 
determinada por la razón y el entendimiento, su función propia 
no puede ser otra que la pura y más exacta verdad"? así como 
decirla respecto de los seres; pero si es una combinación de múl- 
tiples facultades, es evidente que la mejor función de aquel al que 
le corresponde por naturaleza llevar a cabo un mayor número de 
ellas, es siempre su función propia, como, por ejemplo, la salud 
es la del médico o la seguridad la del piloto. Ahora bien, si no 
podemos nombrar ninguna función mejor del pensamiento o 
de la parte pensante de nuestra alma que la verdad, entonces 
la verdad es la función suprema de esta parte del alma. 


66 ; 
Ésta realiza esa <función>, en general, mediante la ciencia, 
y en especial, mediante la ciencia mayor"”, de modo que su 
fin supremo es la contemplación”. Pues cuando de dos seres, 
Uno es deseable por causa del otro, es mejor este último y más 
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yap Buolv óvtoLv Barepov Sá Bárepov aiperóv í, Bérrióv dort 
Tobro xal páMov alperóv 5 Ómep alperóv domi kai BáTepov, Olov 
ñéovh pev Tv NSÉwv», vylera Se Tv UyreivGv: TadTa yáp ToLn- 
TLKA AÉYETAL TOÚTIV. 


67 
Oúxodv Tñs Ppovijoews, Tv dapev Súvapiy elvar TOÚ kUplwWTá- 
TOV Tv Ev hulv, ode ¿ori alperúTepov odbér, ms ¿Els pos Étiv 
kpiveodar* TO ydp yvwoTikóv HEpos kal xwpis kal guykel evo» 
pérrióv dor: mácms Tis buxñis, TOUTOU S' EMLOTH AN peri. 


68" 

Ovx dpa éotiv Epyov aúriis ovSepla Tú katá pépos Aeyo- 
pévi» ApeTÓv: magi ydp éori Pedrito, TO SE TOLOÚLEVOV TÉAOS 
del kpelTTOV ÉCTL TÑS TOLOÚONS EMOTÑLOS* 0US€ pi Arraca TÁs 
buxñis áperr oUrws Epyov 0vS' y eúSaLuovia. el yap éoral rrotn- 
TLKT, ETÉPA ETÉPIV ¿oTa, done. virodopuk olkias, TTLS OUK 
¿cti pépos Tñis oikias. 1] évTO: HpóvnoaLs póptov TAS dpeTAS 
¿ori «ai Tis eúsaruovias: Ñ yap éx tavrns % Taúrny dayev elvas 
Thy eúdar novia». 


69" 
Oúxodv kal «ará Tóv Aóyov TodTov dSúvaTtov eival [Tm] 
EmoTHu4ny roLn Tip: Pérriov yap Sel TO TékoS elvar TOD yLyvo- 
pévou" ouSev Se BélriOw elvar Hpovígenwms, TARy el Ti Tv clpn- 


* Fr. 67: lamb. Protr. 43.1-5 P. 
+ Fr. 68: lamb. Protr. 43.5-14 P. 
«es Fr. 69: lamb. Frotr. 43.14-20 P. 
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deseable porque por su causa es deseable también el otro; así 
por ejemplo, el placer lo es más que las cosas placenteras, o la 
salud que las cosas sanas, pues a éstas se les dice productoras de 
aquéllas. 


67 
Nada hay, pues, más deseable que la sabiduría, de la que 
afirmamos que es la facultad de lo supremo que hay en nos- 
otros, al juzgar un modo de ser respecto de otro, pues la parte 
cognoscitiya, tanto por separado como en combinación, es 


mejor que el resto del alma”, y su excelencia es la ciencia'”, 


68 

Ninguna de las virtudes denominadas <particulares>'* es, 
por tanto, la función de aquélla'”*; pues es mejor que todas 
ellas, y el fin producido es siempre superior a la ciencia que lo 
produce; por consiguiente, ni toda virtud del alma es función 
en tal sentido, ni tampoco la felicidad. En efecto, si <la sabidu- 
ría> fuera una <ciencia> productiva, lo sería de cosas diferen- 
tes de ella misma, como de la casa lo es la arquitectura, que no 
es una parte de la casa. Pero la sabiduría es parte de la excelen- 
cia <del alma» y de la felicidad, pues afirmamos que la felicidad 
proviene de ella o bien que es ella misma. 


69 

Así pues, y en virtud de este razonamiento, es imposible que 
sea una ciencia productiva, pues el fin tiene que ser mejor que 
lo que lo produce, y nada puede ser mejor que la sabiduría, 
salvo que sea alguna de las cosas mencionadas”; sin embargo, 
ninguna de ellas es una función distinta de la sabiduría misma. 
Por tanto, hemos de afirmar que esta ciencia es teorética, puesto 
que es imposible que su fin sea la producción <de algo». 
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péva»L, ToÚTIV Í' oySEv ÉTEpov ayTiiS dotiv Épyov, dempn TL 
Ti" ápa baréov elval Taúrny Thy émoripny, émelirep áSúvatov 
mol nov elva TO TÉkOS. 


70 
Tó dpovetv ápa kai TÓ Bempelv Epyov TñS buxñs dor cal 
TOUTO TáVTww ¿OTivV alperwtarov TOS dv8pitTOLS, dorrep olas 
kal TÓ TOlS Óppaciv Opáv, d kai ¿doLTÓ TLS Áiv Exelv, el «al ur Tu 
péMol yiyveodal S' aytO Trap” adri Tp ÓbLV ÉTEPOL, 


.. 


71 
"En el is dyamá Tóde Ti Sta TO CUpPeBnkéval ETEpov aUTG 
st, BhkAov Oti púlAc» oros BovAñoeTa (p páGA o irrápxel TobTO" 
olov el Tuyxdve reg alpoúuevos TÓ repLTaTEl ri byremóv, ein SE 
pádov abre Lyuelvov TO Tpoxdíelv kai Suvarov mapayevégdal, 
dor alprgeral TOUTO kdv ¿dotTO yvobs BárTOw. el Toívuv éoTiv 
damtns dóta bpovmaer O oLov, elmrep alperóv TO Botáferv dAnbis 
taúry «al kara TovobTow kaBógov Duotov TR Hpovñoel Sa Thp 
aAíBeLav, el párlov TOÑTO 765 Hpovetv Drrdpxer, paro» alpeTov 
TÓ bpoveiv écrat ToÚ Sofálevv dAnBis. 


s.. 


72 
"Ett el TÓ ópáv ayamáev 51 ¿auro, ixaviis paprupel Tov8' Ort 
TÁVTES TÚ Hpovelv Kal TÓ YLyVIOKELY ÉCOXATAS Aaa” 


2 Fr. 701 lamb. Profr, 43.20=25 P. 
* Fr. 71- lamb. Protr. 43.27-44.9 P- 
ses Fr. 72. lamb. Protr. 43.25 27 P. 
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70 

Tener sabiduría y contemplar'** son, pues, la función 

<propia> del alma, y esta función es la cosa más deseable de 

todas para los hombres, al igual que lo es, pienso, para los ojos 

el ver, de lo cual alguien elegiría ser capaz, aun cuando en vir- 

tud de ello no fuera a producirse ningún otro resultado aparte 
de la vista misma. 


71 
Además, si uno desea una cosa por causa de alguna otra que 
resulta de ella, está claro que querrá más aquella de la que se sigue 
en mayor medida el mismo resultado; por ejemplo, si se da el 
caso de que alguien decidiera pasear porque es sano, pero le 
resultara más sano correr y le fuera posible hacerlo, preferiría 
esto último y lo preferiría tan pronto como se diera cuenta de 
ello. Asimismo, si la opinión verdadera se asemeja a la sabiduría 
—si es que opinar con verdad es realmente deseable en el sentido y 
en la medida en que es semejante a la sabiduría por su contenido 
de verdad-., y si esto último pertenece en mayor medida a la sabi- 
duría, será preferible tener sabiduría a opinar con verdad'”. 


72 
Además, si deseamos ver por el ver mismo, esto es testimo- 
nio suficiente de que todos los hombres desean en extremo. 
poseer sabiduría y conocimiento. 
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73 
TÚ yap Civ dyamúvres TO bpoveiv kal TO yvmpilerv dyardal: 
$1" oúbev yap ETepov auto Tuc ñ Sa Try alobnoiw kal 
pádora Sá Th Op» Taútny yáp Try Súvapiy ÚrepBa MA ÓVTwS 
dalvovtal bilolvTeS* abtn yap mpos ras áMas ailoboes Wortep 
ÉMLO TT LT] TUS ÁTEXMÓOS ÉCTIL. 


74" 

'AMÁ py TÓ ye Civ TG alodáveadar Brakpiveral TOD LN Ep, 
kal Taútns trapovoia «al Suvdpel TO Civ BLóptoTaL, kal TavTns 
eEarpouvpéuns oúx €oriv áfiov Ef Mame. dvarpovévov TOÚ [iv 
avtod Sa my alc9nam». 


qa 

This S' alodñaews Y TAS Óbeos SLapépe Súvapis TH Cabdea- 
tán elvas, «ai Sá robro kai pádoTa aipoúye8a avriv: atodnors 
Se máca Súvapis €oT: yvwplo Ti ÓLA OMATOS, ome h dxoh 
TOD Yópov aiodávera dd Tv TWO. 


yor" 
Oúxobv el TO [iv ev éoriv alperóv Sta Thy aloBnoiw, Ñ E' 
aic8nors yvwgis Tis, «al Sta TO yvwpilerv ayti SúvacdaL Thu 
puxny <To ¿ñv> alpoúp.eBa, 


s..... 


77 
mválal O eiropev dt [rep] Buoiv del yúMov alpetóv (y úl oL 
irrdpxel tTabvróv: TGV Ev aloórcew» Thy Ójiv dvdy«n padod” al- 
periy Elva «al Tia», taúrns Se kal TGV dAMov áracó alpeTw- 


* Fr. 73: lamb. Protr. 44.26-45.3 P. 
+ Fr. 74: lamb. Protr. 44..9-13 P. 

+. Fr. 75: lamb. Protr. 44..13-17 P. 
we Fr. 76: lamb. Protr. 44.17 20 P. 
sesss Er, 77: lamb. Protr, 44..20-26 P. 
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73 
Pues deseando vivir, desean poseer sabiduría y adquirir 
conocimiento; en efecto, no valoran <la vida> por ninguna 
otra causa que por la sensación y, sobre todo, por la vista, ya 
que se muestran amantes de esta facultad en grado sumo, pues 
ésta es de forma natural, respecto de los demás sentidos, como 


: nnjalaó 
una especie de ciencia” 


74 
Pero es que, efectivamente, el vivir se distingue del no vivir 
q gu 
por la sensación, y se define el vivir por la presencia y el poder 
de ésta'”?, pues si ésta se pierde, vivir no merece la pena, como 


si con la sensación se extinguiera el hecho mismo de vivir", 


15 


La facultad de la vista se diferencia de otra sensación por ser 
la más segura, y por eso la preferimos en el mayor grado; pero 
toda sensación es una facultad que conoce a través del cuerpo'*, 
como la audición, que percibe el sonido a través de los oídos. 


76 
Por tanto, si vivir es deseable gracias a la sensación, y la sensa- 


ción es una especie de conocimiento, y además deseamos vivir 
porque el alma es capaz de adquirir conocimiento a través de ella, 


17 


y antes decíamos que, de dos cosas, siempre es preferible 
aquella de la que se sigue en mayor medida el mismo resultado, 
entonces forzoso es que la vista sea el más deseable y valiosa de 
los sentidos; pero aún más deseable que ésta y que todos los 
demás <sentidos> e incluso que la vida misma'* es la sabiduría, 
pues tiene más autoridad sobre la verdad; por consiguiente, 
todos los hombres aspiran ante todo a poseer sabiduria'*. 
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Tépa kal <avrob> TOD [iv ET N HpÓLNOLS, kUpLwTÉPa Ts dAn- 
Beias <olua>: WoTe TrávTES ávBpwTTOL TO Hpovely páMoTa BLóKovOL. 


78" 
“Ori ToÍvuv TOlS Edopévols TÓV kara vobv Bíov kai To [mp 
nSéws jdAora vrrápxel, ÓmAov dv yévoLTO EvTEbdEv, 


>. 


79 
baíverar GLTTOS Aéyeodal TO EA, TO pELv kará Súvapiv TO Se 
kar” évépyerav: ópúivTa yáp elvaí dajev d00 T' Exe TÓv [iwv 
Gi koi Suvaráa mégukev ¡Selv, kdv pÚOvTa TUYXAVN, Kai TÁ 
xpuúpeva TR Suvápes «al mposBdAovTa TRv Óbpiv. Opolws Se kal TO 
erioracdal Kal TO YLyVWOKELv, Ev Ev TO xprodal kai Bempeiv Aé- 
yoyev, dv Se TO kexTñoBar Try Súvayuy «al Thy ÉMOTA NV Éxemv. 


Bo” 

Ei Totvvv TH pev alcdiveadal TO Ev Braxpivopev kal TÓ uí 
Cñp, To $' aioBdaveaóal AiTTÓL, kUpiWws pEbL TO xpijodal Tais alo- 
Gnoeow Gs 6€ TO Súvacla: (SLórep dayev alodaveodal «al Tóv 
kabdeúSovTa AéyovTES, (is éotKk€), BñAov ÓTt al TÓ [Av dokouBnoel 
Birrs Aeyópevov: TÓV pev yap éypn yopóta daréov [Av dAndis 
ai icupltas, TOV 56€ kadevdovta ÓLa TO Búvacda perafdAAELw elo 
TaúTny»y Tr kivnotv, kad8" y Aéyopev éypnyopéval Te kal TGL 
Tpayudárov alobaveadail tivos, Bla TOVTO kai cis TODTO BAÉ- 
TOVTES <sc. daréov [ip aUTÓL>. 


* Fr. 78. lamb. Protr. 56,13 -15 P- 
== Fr. 79: lamb. Protr. 56.15-22 P. 
+. Fr. 801 lamb. Protr 56.22 57.7 P. 
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78 
Por lo demás, que a los que eligen la vida conforme al 
entendimiento les corresponde también vivir de forma suma- 
mente placentera, resultará claro de lo siguiente. 


79 


Es manifiesto que «vivir» se dice en dos sentidos: uno, en 
referencia a la potencia, y otro, en referencia al acto'**, Afir- 
mamos, en efecto, que son <videntes» tanto los animales que 
tienen vista y son capaces de ver por naturaleza, aun cuando 
eventualmente tengan los ojos cerrados, como los que hacen 
uso de esta facultad y dirigen la vista <a algo>. Igualmente ocu- 
rre con «saber» y «conocer»: decimos, en un sentido, que es 
hacer uso <de la facultad intelectiva'*5> y ejercitar la contem- 
plación, y en otro, que es poseer la facultad y tener el saber'**. 


80 

En consecuencia, si distinguimos entre vivir y no vivir por 
el hecho <o no> de sentir, y si «sentir» tiene dos sentidos: 
uno propio, el de «hacer uso de los sentidos», y otro dife- 
rente, el de «ser capaz <de usarlos>» —por eso afirmamos que 
siente, según parece, incluso el que decimos que duerme-—, es 
evidente que también a «vivir» le corresponderá ser dicho en 
dos sentidos: en efecto, del despierto habrá que decir que vive 
en sentido verdadero y propio, y también del dormido, por ser 
capaz de volver a esa clase de actividad en virtud de la cual deci- 
mos de alguien que está despierto y que siente alguna cosa; por 
esta razón y en vista de ello, <se dirá de él que vive>*?. 
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8r . 

“Orav odv léyntal Tr. TadTOv ExáTEpov Suoiv dvtoLv, Y] SE Báre- 
pov Aeyóptevo Í TG trotelV Y TH TdOXEL”, TOÚTW LGA O0v ArroSaido- 
pev Úrápxelv TÓ hexBév, olov Emtoracdal pév púmov TOV xpiúpe- 
vov TOÍ Thy ETLOTAUNV ÉXOUTOS, Ópáv Be TOV TpouBdliovTA TR 
GOdiv Tob Suvajévov TpoofidMetv. 


82” 

Oú yáp jóvov TÓ páMov Aéyopev xad" brrepoxhv mv áv els T 
Aóyos, GA kai kaTá TO TpóTeEpov Elval TÓ E' VoTepow, olov Thy 
Uyietav TÓV UyLeLvGv Gov dáyabóv civaí bajev, kal TÓ ka0' 
abro Thy búniv alperóv TOÚ ron tikoD" kaítoL TÓV ye Aóyov ópú- 
ev ws oUX Y dor. karnyopoúnevos áydolv, Ori dyabdóv EkáTEpov 
eri TE TOv wdeApwv «al Tis áperis. 


83 
Kai (fu ápa GAMov baréov TOV Eypnyyopóta ToÚ kaBevdovTOS kcal 
TOV EvepyodvTa TR buxi TOD póvov Exovtos" BLA yap éxeivov «al 
Tobrov Cñv bapev, Óri toLobTÓS EoTiv olos éxelvws tágxeLw ñ 
TroLEli, 
840 
Oúxodv TÓ ye xpñodal ravti TodT' éotiv, Orav el Ev évos ñ 
Búvapis éoriw, TOLT' auró TpáTTy TLS, El SE TAELÓLOV TOV AprBuóv, 


* Fr. 81. lamb. Prtr. 57.7 12 P. 

** Fr, 82: lamb. Profr. 57.12-19 P. 
+. Fr, 83: lamb, Protr. 57.19-23 P. 
e... Fr. 84: lamb. Frotr. 57.23-58.3 P. 
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81 
Así pues, cuando se dice lo mismo de dos individuos distin- 
tos, pero lo dicho a uno es porque lo ejercita o lo experimenta, 
concederemos que lo dicho le pertenecerá mejor a éste; por 
ejemplo, «que sabe» <se dirá> del que hace uso del saber 
mejor que del que lo posee, y «que ve» del que dirige la vista 


<a algo> con preferencia del que sólo es capaz de dirigirla'*. 


82 

Pues, respecto de las cosas a las que atribuimos un único 
predicado, no decimos «mejor» sólo en el sentido de «en 
mayor grado», sino también en el sentido de ser anterior res- 
pecto de lo posterior**; por ejemplo, afirmamos que la salud 
es un mejor bien que los individuos sanos, y que lo que es por 
sí mismo de naturaleza deseable <es un mejor bien> que aque- 
llo que lo produce. Sin embargo, vemos que el predicado 
<bueno»> es atribuido a ambos, pero no en sentido estricto, ya 
que «bueno» <es dicho> tanto a propósito de las cosas prove- 
chosas como a propósito de la virtud**”. 


83 
Habrá que afirmar, entonces, que vive mejor el despierto que 
el dormido, y el que ejercita el alma'* que el que sólo la posee, 
pues es por el primero que afirmamos que el segundo vive, ya 
que éste es capaz de ser pasivo o activo de la misma manera. 


84 
Hacer uso de cualquier cosa es, pues, lo siguiente: cuando, 
habiendo la capacidad <de hacer> una sola cosa, se realiza esta 
misma cosa, y cuando, siendo mayor su número, <se realiza> la 
mejor de ellas; como sucede, por ejemplo, con las flautas. En 
efecto, o <se usa> de un único modo, cuando la flauta se toca, 
o <se usa> del modo mejor, y esto es así también respecto de las 
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Í dv toúTwv TÓ BérrioTOw, olov avicis* fTOL póvov Órav avAR 
xpíral sis A pádoTa: lows yap TODTO «al émi Tv GAAwv. oUKobV 
kai yáMov xpñodas Tov ópéis xppevos baréov: TO-yap $" O «al 
WS TÉHUKEV UTÁPXEL”V TÓ xpwpuEvo «ads «al axprBos. 


85" 

"Eori 5n kol puxñis fTOL póvov T JÁMOTA TÁVTIDL Epyov TO Sta- 
vogiadal TE kai Aoyilecodal. árrkobv Gp" ón TobTo kai Travri 
ovAloyileodar pásiov ón Ef púlov Ó Bravoovpevos ópdWs kal 
pádora rávTwV Ó pádoTa dAndeúwv, obros 8' éoviv ó Hpoviv ral 
Bewpidv kara Thy axprfcoraTny émorTipno: «al TÓ ye TekAétOS Emp 
TÓTE kai TOÚTOLS ArroBoréov, TOLS bpovobal kal TOLS HpoviuoLs. 


B6” 

El Se TO [iv ¿ori 76 Ców ye Tabtóv mavti Órep eivar, BñAow 
Oti «du eln ye pádiora «al kupióTaTta TávrTeov ó bpónpos, kal 
TÓTE GALOTA TOU xpóvOU TALTOS ÓTAV EvEpyí kai TUYXAVY Dewpidv 
TO KHÁMOTA TOY ÓUTWY yrópipLov. 


sy” 
'AMa pun Y ye TeAcia Evépyera «al akWAvTOS €L EauTÍ) Exet TÓ 
xalpelv, or” dv eln 1 BewprrixT] évépyela tracúw nóloTN. 


gs” 
“Eri ToOLvUV ETEPÓV EOTLY TO Nóópevor iriveLv «al TO nSéws t1i- 
veLv" oUSEv yap kiwAier pp Supóvra tiva nó" otw xalper TÓpaTe 


* Fr, 85: lamb. Protr. 58.3-10 P. 

** Fr. 863 lamb. Protr. 58.10 14 P. 
+ Fr. 87: lamb. Protr. 58.15 -17 P. 
+s** Fr, 88: lamb. Protr. 58.17-27 P. 
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demás cosas. Por consiguiente, se ha de afirmar que hace un 
mejor uso el que usa algo correctamente, pues el <uso> de algo 
para aquello por lo que está naturalmente constituido es propio 
del que hace un uso bello y exacto**”. 


85 

Pensar y razonar es, entonces, o la función única o la mejor 
del alma. Es ahora, pues, una <conclusión> simple y fácil de 
deducir para cualquiera que el que piensa correctamente vive 
mejor, y que el que mejor <vive> de todos es el que alcanza la ver- 
dad en mayor grado, y éste es el que sabe y contempla según la 
ciencia más exacta; y además, en este caso y a estos últimos hay que 
atribuir la vida perfecta'*, es decir, a los que saben, a los sabios. 


86 


Pero si vivir es para todo viviente lo mismo que ser'* 


, es 
evidente que, de todos los vivientes, el que lo será en el mejor y 
más propio sentido es el sabio, y principalmente, en todos 
aquellos momentos en que esté activo y alcance a contemplar el 


más cognoscible de los seres'*, 


87 
Ahora bien, la actividad perfecta y sin trabas con]leva.en sí 
misma tener gozo, de modo que la actividad contemplativa será 
la más placentera de todas'*. 


88 


Además, son cosas distintas complacerse mientras se bebe y 


complacerse en el beber'*, pues nada impide que alguien, . 


aunque no tenga sed ni tome la clase de bebida que le gusta, 
sienta gozo mientras bebe, y no por el hecho de beber, sino 
porque resulte que está sentado a la vez que contempla o es 
contemplado. Por tanto, afirmaremos que este hombre se 
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TPoodbepópevov TÍVOVTA xXaÍpeL», uN TG tíveww dla TH CU Bal- 
veiv áa Bempeiv Y Bewpeiadal kaBñuevos. ovcodv Todrov Secada 
ev kai móbpevov miver Hiooyer, dAA” 0 TG mivetv US" MSÉwS 
mriverv. oúxodv obTws kal Pábroiv «al kadéSpav kai pd8noiw kai 
Tmácav kivnow époiev mbetav E Aummpdv, ovx Óawv ovyBaível 
Aurretodar trapovawv nuas T xaíper», dAX' dv TR Trapouvcía kal 
Avmroúueda TÁVTES kal xalpopev, 
89" 

Kai Cwhv odv ióetav óptolwWs époduev, Ís Á mrapovaía Tols 
Exovoiv máeta, kai ¿nv ióéws od rávrTas cos Ea ou Baivel 
xaíperv, dAA” olg auto TO Eñv Sd «al xaípovor Thv dro [wñs 
nSovmp. 


go” 

Ouxobv TO ET arobidopev TH pEv Eypryopót: púliov A 70 
«abeúsovtt, Tí ppovodvti $' Y TH Adpov. LáAAOL, Thy $ dro Cwñs 
hSovhy Thy dro TAS xpñoews yryvopévny dayév elva Tñs buxñs" 
voDTO ydp éoTL TO EAy dAndús. 

gr” 

El Toívuv kal rolal puxñis elol xprgels, dAAQ KELPLWTATN YE 
Tac Ty TOD Hpovetv ÓTL ydALoTa. SñAov Toíwuv ÓTL kai Tip yty- 
vopévny drró Tod bpoveiv ral Bewpelv nóorny ñ póvny Ñ padoT” 
ávaykalov ámóo tod fiv elval. TÓ Cñv dpa ióéws kai TÓ xaiper ws 
dáinfws fToL póvoLS Ñ padio6” vrápxel Tos HihocógolS. T yáp 
Tv dAndeoTaTwv vONgEwv EvépyeLa, kai dro Tv paar” ÓvTor 
TAnpoupévn kal Otéyovoa del povipiws TRnv ¿vbLSopévnv 
TEAELÓTNTA, aUTT] Tadú €OTL Kal Trpds EVHPOCÚMN” dvVOLLWTÁTN. 


* Fr. 89: lamb, Protr, 58.27-59.3 P. 
e* Fr, 90: lamb, Protr. 59-3-7 P. 
see Fr, 91: lamb. Prolr 59.7-17 P. 
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complace y se complace mientras bebe, pero no por el hecho 
de beber, ni tampoco que se complace en beber. Y, del mismo 
modo, diremos que la marcha, la permanencia sentado, el 
aprendizaje y toda clase de actividad es placentera o penosa, no 
porque nos suceda sentir pesar o gozo cuando se nos presentan 
estas cosas, sino porque todos sentimos pesar y gozo debido a 
su presencia. 


89 
Y así, diremos igualmente que es placentera la vida cuya 
presencia es placentera para los que la tienen, y que compla- 
cerse en vivir no les sucede a todos los que se gozan mientras 
viven, sino a los que les resulta placentero la vida misma y sien- 


ten gozo del placer de vivir Y, 


go 

Por consiguiente, atribuiremos mejor vida al despierto que al 
dormido, y mejor al que sabe que al que no sabe, y afirmaremos 
que el placer de vivir es el que procede del ejercicio del alma**, 


pues vivir consiste verdaderamente en este <ejercicio>. 


gI 
Y aun cuando haya numerosos ejercicios del alma, el más 
importante de todos será el de saber lo más posible. Resulta 
claro, pues, que es necesario que el placer de vivir sea única o 
principalmente el proveniente de saber y de contemplar. 
Luego complacerse en vivir y sentir un gozo verdadero les 
corresponde sólo o principalmente a los filósofos, pues la acti- 
vidad de las intelecciones más verdaderas'*”, alimentada a par- 
tir de los seres más reales y preservadora siempre firme de la 
perfección recibida <de ellos>, es la más eficaz de todas para 
<producir> contento”. 
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92" 
["Qorte kai 81 avro TO xaíperv TAS dAnbels xal ayadas nóovas 
d$iAoooHnTéov ¿ori TOS voDv éxovo1v]. 


53 

Ei Sé Sei ur póvov árió TO pep ToODTO CUAL O yícaUBal, AA 
«ai áró Tñs Olas evdarpovias ávwdev TÓ AUTO kaTAGKEVÁDAL, 
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delv, odrw kai pos TÓ arovSalous ias ñ baútous elvar adró 
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alpetéov elval, «al TÁ pEv As dvaykala Tv Tpayudruv Tá E 
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ses 
94 
Oúxodv Ti» evsbaruoviav TiBÉnEBda FTOL Hdpóvnolv elvas kaí 
mua copíav Y Tv dpeTRy T TO padkora xalperv <> TávTA 
TaObTa, 


5 
Oúxobe elre dpóvngis écTL, bavepóv OTL óvoLS áv UTTápxol TOS 
didocoógoLS TO Liv eúSaLLóvwS, ElT dpeTh Huxs T TO xaípelv, kdv 
obTtuS Ñ pLóvoLS T LAALOTA TÁVTWV" ApETN YAP ÉOTL TÓ KUPUÁTA- 
TOP TGV EL Tplv, MÓLOTOV TE TÁVTWL EOTÍV 05 Ev Tpós Ev ñ 
dpóvnors. óp.0Ís SE xáv Tabra rávTa TadTá di Tis elvas TF edbar- 
povia, ÓptoTéov ¿or TG ppovelv. 


* Fr. 92. lamb. Protr. 59-17-18 P. 

*s Fr. 93r lamb, Protr. 59.19-26 P. 
«. Fr. 94: lamb. Protr. 59.26-60.1 P. 
+. Fr, 95: lamb, Protr. 60.1. 7 P. 
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9 gis 
[Así pues, los que tienen entendimiento deben cultivar la 
filosofía por el gozo mismo de los verdaderos y buenos placeres]. 


93 

Si es preciso no sólo deducir esta conclusión a partir de los 
componentes <de la felicidad>', sino también llegar a la 
misma <conclusión> partiendo <de la consideración> de la 
felicidad como un todo, digamos claramente que así como el 
cultivo de la filosofía tiene relación con la felicidad, así tam- 
bién tiene relación con que estemos dispuestos a ser virtuosos o 
viciosos'**; pues de todas las cosas que son objeto de elección 
para todos nosotros, unas lo son en vista de la felicidad y otras 
por causa de ella, y en cuanto a las cosas por las que somos feli- 


. E 
ces, unas son necesarias y otras placenteras 2 


94 
Consideramos, entonces, que la felicidad es conocimiento 
y un tipo de sabiduría, o la excelencia, o tener el máximo gozo, 


6 
o todas estas cosas”. 


95 


Pues, si es sabiduría”, está claro que sólo a los filósofos les 
correspondería vivir felizmente; si es excelencia del alma .o 
tener gozo, también <les correspondería> a ellos, o en exclu- 
siva o más que a nadie, pues la excelencia es la parte de más 
autoridad que hay en nosotros, y la sabiduría, la más placentera 
de todas, tomando en cuenta la una en comparación con la 
otra. E igualmente, aun en el caso de que alguien diga que 
todas estas cosas son las mismas que la felicidad, hay que defi- 
nir ésta en función del saber'*. 
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96 
“Qove HidocoHnTéov áv ein máo. TOS SuvapévoLs* Y ydp Tol 
TodT' ¿ori TÓ TEAÉwS EU Cñv, Y pádMOTáÁ ye TrávTOL y Ev elmrelv 
airiov vais buxals <sc. TOD TEAWwS EU Eñv>. 


97 
Ob xeipov 5' ET <Bmiodw> [kai árió Tú koLudv Evvotidv UTTOLV- 
foarl TO mpoxelprevov dro TV Evapyos Tác: Hamwopévw», 
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Mavti 8% odv TOUTÓ ye TpóSnio», ws odSels dv éhouTO [fiv 
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pévroL TOU Hpovetv kal arvópevos, OUÓ” el péMAOL TAS VEOVIKL0- 
TáTas ióovas Suúkelv xalpuv, WOTEP ÉLLOL TV TAPaALHpovoUVTIWY 
SLáyovolw. oukoDv ddpodúvn», us ÉoLKE, HÁMOTO TÁVTES peúyov- 
alv. évavtiov Se HpóvnoLs depocúvo, TV Ó' EvavTiwv EkáTEpoOv 
TÓ EV Heucróv éoTi TO S alpeTóL. 


+... 


99 

“Qorep odv TÓ kdjuverv Heuxróv, oUTS alperóv nyulv TO LyLal- 
vel”. dpóvnors Obv, (05 Éouke, «al kaTá TODTOW TOV Adyov paiverar 
TÓ TÁVTIW alpeTióTarov od 5 ErEpÓL TL TGV CUUBarvóvTOL, [ms 
paprupotorw al «oval ¿vvotar.] el yáp kai trávTa Tis ÉxoL, ÓLeQ- 
Bapuévos 5' ein kal voor TG HpovobvTL, oÚX alperós ó Bios: 
oUsEv yap Ópelos ovd€ Túw GAwwv dyabuv. 

100”””* 

"Qote trávTES ka8' Ó0ov Buy yávovTaL TOU ppovelv kai yedeodar 

Súvavtar TOÚTOU TOD TpdyLaTos, ovSiv olovra: TÁMA elval, kai 


* Fr. 96; lamb. Protr. 60.7-10 P. 
+ Fr. 97; lamb. Protr. 45.4-6 P. 
+ Fr. 98: lamb. Protr. 45.6-13 P. 
s+s* Fr. 99 lamb. Protr. 45.14 20 P, 
es.** Fr. 100: lamb. Protr. 45.21-25 P. 
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96 
Así pues, todos aquellos que sean capaces deben cultivar la 
filosofía, pues este cultivo es, ciertamente, la perfección del 
buen vivir, o al menos, por decir una sola cosa sobre todas, la 
causa para las almas <de la perfección del buen vivir>. 


97 


No sería mala cosa demostrar, además'*”, lo propuesto a 
partir de lo que se manifiesta con claridad a todos. 


98 

Pues bien, para cualquiera resulta evidente al menos esto: 
que nadie elegiría vivir teniendo la mayor fortuna y poder de 
parte de los hombres, pero estando falto de sensatez y loco, ni 
aun cuando se gozara en perseguir los más abundantes place- 
res, como hacen algunos insensatos. Por tanto, lo que más 
rehúyen todos es, como parece, la insensatez. Pero la sabiduria 
es lo opuesto a la insensatez'*”, y de los dos opuestos, el uno es 


indeseable y el otro, deseable'*. 


99 


En consecuencia, así como estar enfermo es indeseable, del 
mismo modo estar sano es deseable para nosotros. La sabiduría 
entonces, tal como parece, se revela según este razonamiento 
como la más deseable de todas las cosas, y no porque. algo más 
resulte de ella. En efecto, si alguien lo poseyera todo, pero se 
alterara y enfermara su entendimiento, su vida no sería desea- 
ble, pues ningún provecho sacaría de los demás bienes. 


100 
Así es que todos los hombres, en la medida en que alcanzan 
a tener sabiduria y pueden experimentar esta circunstancia, 
piensan que las demás cosas no tienen ningún valor, y es por 
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.*. 


102 
Kal TO bevyeLv Se TOY BávaTov Tol ToOMobs BelxvvOL Thy HiAo- 
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papev Setv tuav irepfalMóvTOS, kai véBeoda. ratépa kai untépa 
ws peyiotiv dyabiw artiovs" atrio E' eigív, 15 ÉoLkE, TOU $poví- 
gal Ti cal iSeiv. Sá TO aro Se ToDdTO kal xaípop.ev TOLS guUÑBEaL 
«al pdypaor kai avépurTOLS, «ai Hídous TOÚTOVS KaAOULLEV TOLS 
yvepí nous. Bnadi olv Tadra cagús ri TO yvwoTov «al <b> pavepdy 
kal TO SmAov dyarmróv eorivr el D€ TO yvworTov «al TÓ cadés, 5ñ- 
Aov ÓTL kal TO y yuiokeLv dvaykalov kai TÓ Hpovelv ópolus. 
103" 
Tlpós 8¿ toúrats, orrep éni Tis odoLas OUx í adri kTROLS 
€veka TOD [Av kal TOD [ñv evsaryuuóvios TOLS dvdpwrroLS, oUTW kai 
* Fr. 10t: lamb. Profr. 45.25-46.7 P. 


*  Fr.102. lamb. Protr. 46.8 21 P, 
+ Fr. 103: lamb. Protr. 46.22-47.4 P. 
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esa causa que ninguno de nosotros aguantaría estar borracho ni 
ser un niño hasta el fin de su vida. 


IOI 

Precisamente por eso, dormir es muy placentero, pero no 
es deseable, aunque le supongamos al durmiente la posesión de 
todos los placeres, pues mientras las imágenes de los sueños 
son falsas, las de los despiertos son verdaderas. Y es que en 
ninguna otra cosa se diferencia el dormir del estar despierto 
más que en el hecho de que el alma reconozca a menudo la ver- 
dad en el último caso, mientras que cuando uno duerme se 
engaña siempre, pues lo que pertenece a los sueños sólo es ilu- 


De +. _ 162 
sión y una completa ficción 


102 

Y que la mayoría rechace la muerte muestra el deseo de 
aprendizaje del alma, pues rechaza las cosas que no conoce, lo 
OSCUTO Y lo que no se muestra, mientras que por naturaleza 
busca lo manifiesto y cognoscible. Y es por eso sobre todo por 
lo que afirmamos que se debe honrar extraordinariamente a los 
causantes de que veamos el sol y la luz'%, y venerar al padre y a la 
madre, ya que son causa de nuestros mayores bienes; pues son 
causa, como parece, de que podamos ver y comprender algo. Y 
por esa misma razón, gozamos de aquello a lo que estamos acos- 
tumbrados, tanto objetos como personas, y llamarnos amigos a 
cuantos nos son conocidos. Esto, pues, muestra claramente que 
lo cognoscible, lo manifiesto y lo claro es amado; y si lo cognos- 
cible y evidente lo es, queda claro que es necesario que también 
lo sea conocer e, igualmente, tener sabiduría. 


103 
Además, así como a propósito de la fortuna, no es igual 
para el hombre la posesión que se tiene <sólo> con el fin de 
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mepi bpovijoews” od Tis adrís, olas, Beóeda mpós TE TÓ Eñv pró- 
vov kal Tpós TÓ [fp xakis. TOS pév obv tokMols TTOAAM 
ouvyyváyun ToUTO TpáTTEL* EUXovVTaL Ev yap evbaruovetv, 
áyarmúol Se káv póvov Syvwvtal Ev: ÓoTiS $ cieral um TdvTa 
Tpórrov Uroévew auto Sélv, kata yédacrTov ñán TO LL TáVTA TrÓLOW 
mioveiv «al mácav orrováry orouvdáferv Oros KTMONTAL TaUTn» 
Thy Hpóvnow iris yusoeral Thy dAnBeLav. 


104 

Pvoín $” dv Tis TÓ ayró kal drrO TOÚTOL, el Bempijoerev Ór” 
avyás Tóv dvdpirreLov Biov. elpicel yáp rá SoxobvrT' elva peyáda 
TolS dLBpuTTOLS TdVT' ÓVTA OkLaypadiav, Odev kal Aéyetal kadóis 
TÓ univ eivar Tóv ávBpwTOV kal TO pnbév cival Béfanov Tv 
avBpwrivwv. loxús Te yap kal péyedos al kdAkos yédws ¿ori ral 
oúSevos áfta, póves yáp Tapa TO unSeév ópáv áxpiBes Soxel eival 
ToLODTOV, 


had 


105 

El yáp TLS ébuvaro Baérrem OEL «adártep TOV Avyxéa paciv, ds 
514 Túv Tolxwwv Epa kal Twv Sévópwv, róT” div ¿Sotev elvaí tiva 
Thy Obi dvexróv, Opuv € oltwv OuUVÉCTRNKE kakúw, Tu al SE al Só- 
£at, Ta ¿niobpeva púliov Tor Aoi dóinyiTOoV yépet divaplas" 
TG yáp kadopóvT: Tv arbiwv Ti mAlBLov epi TadTa amovOdLeLv. 
vi 8 €ori paxpóv T TÍ rokWxpóvLO” TGv AvBpwrivO»; AAA BLA Tp 
ñipeTépav áoBévera», ol al, kai <rhv ToD> Biov BpaxúrnTa kai 
Tobro daíveTtal TOA. 


* Fr. 104: lamb. Protr, 47.5-12 P. 
**  Fr.105: lamb. Protr. 47.12 21 P. 
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vivir que con el fin de vivir feliz, así es también en relación con 
la sabiduría: no precisamos, pienso, de la misma <sabiduría> 
sólo para vivir que para vivir bien'**. En efecto, la mayoría 
tiene muchas excusas para llevar el primer tipo de vida, pues 
pretende ser feliz, pero se contenta si sólo es capaz de vivir. En 
cambio, quien piensa que no hay que pasar esta vida de cual- 
quier modo, es ciertamente ridículo que no arrostre todo 
esfuerzo y ponga todo su empeño para adquirir esa clase de 
sabiduría que le llevará a conocer la verdad. 
10 ques 

Uno puede conocer también lo mismo a partir de las 
siguientes consideraciones, si contempla la vida humana bajo 
una clarificadora luz. Descubrirá, en efecto, que todas aquellas 
cosas que les parecen grandes a los hombres son mera aparien- 
cia; de ahí que se diga con justicia que el hombre no es nada y 
que ninguna de las cosas humanas es permanente. Y es que, 
ciertamente, la fuerza, la envergadura y la belleza son ridículas 
y de ningún valor, pues parece que son tales sólo porque no 
vemos nada con exactitud. 


105 
Pues si alguien pudiera ver de forma tan aguda como le 
atribuyen a Linceo'”, que veía a través de los muros y los árbo- 
les, ¿podría parecerle soportable entonces la visión de una 


”, si viera de qué vicios está compuesto? Honores y 


persona” 
fama, cosas que envidiamos más que las demás, rebosan de una 
futilidad indescriptible, pues para el que observa algo de las 
cosas eternas resulta necio interesarse por aquellas cosas. ¿Y 
qué es perdurable y duradero entre las cosas humanas? Es a 
causa de nuestra debilidad, pienso, y de la brevedad de la vida, 


por lo que incluso ésta parezca importante. 
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105a 

BOETH. Conso!. 3.8: lam vero qui bona prae se corporis ferunt, 
quam exigua, quam fragili possessione nituntur. Num enim elephan- 
tos mole, tauros robore superare poteritis? Num tigris velocitate 
praeibitis? Respicite caeli spatium, firmitudinem, celeritatem, et ali- 
quando desinite vilia mirari. Quod quidem caelum non his potins est 
quam sua qua regitur ratione mirandum. Forrmae vero nitor ut rapidus 
est, ut velox, et vernalium florum mutabilitate fugacior. Quod si, ut 
Aristoteles ait, Lyncei oculis homines uterentur, ut eorum visus obs- 
tantia penetraret, nonne introspectis visceribus illud Alcibiadis super- 
ficie pulcherrimum corpus turpissimum videretur? Igitur te pulchrum 
videri non tua natura sed oculorum spectantiuim reddit infirmitas. Sed 
aestimate quam vultis nimio corporis bona; dum sciatis hoc quodcum- 


que miramini triduanae febris igniculo posse dissolvi. 


106 

Tís áv odv els Tabra Bhémieov oloTo eúdaluwv elvar ral 

HakdpLos, Ol TpwTov ev8Ls búcger cuUvEOTa pe», kadámep daciv ol 

TÚS TEAETAS AÉYOUTES, WOTTEP dv Émi Tipwpia TÁVTES; TODTO YAp 

Beíws ol dpxalótepoL Aéyovol TÓ bával Sdóvar TRv puxhv TLUn- 
tuplav kai (iv nuás émi kokdoeL peydkwv TUD APapT MÁ TW». 


107” 
Tldvu yap í oúLevELs TOLOÚT) TLVL ÉOLKE TIpós TÓ CLA TÁS 
buxñs. Gomep yáp tods €v Tf Tupprvia dadci Bacaviler 


* Fr. 106: lamb. Protr 47.21-48.2 P. 
*e Fr. 107: lamb. Protr. 48.2-9 P. 
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105a'* 


BOECIO, Consolación de la filosofía, 7.8: Y a decir verdad, aquellos 
que muestran con ostentación las bondades de su cuerpo, ¡en qué 
exigua, en qué frágil posesión se apoyan! ¿Acaso podrias superar a 
los elefantes en tamaño o a los toros en fortaleza? ¿O podrias ade- 
lantar a los tigres en velocidad? Fíjate en la extensión del cielo, en 
su estabilidad y rapidez, y de una vez, deja de admirar cosas sin 
valor. Pues, sin duda, el cielo no es tan digno de ser admirado por 
estas cualidades como por la inteligencia que lo gobierna. En 
cuanto al esplendor de la figura, ¡qué pasajero es, qué breve, aún 
más fugaz que la mutabilidad de las flores primaverales! Ya que si, 
como dice Aristóteles, los hombres tuvieran los ojos de Linceo, de 
modo que su vista pudiera penetrar los objetos, ¿acaso no parecería 
feísimo aquel cuerpo de bellísima apariencia de Alcibíades, una vez 
observadas por dentro sus entrañas? Así pues, no te hace parecer 
bello tu naturaleza, sino la debilidad de los ojos que te miran. Pero 
considera con qué exceso deseas los bienes del cuerpo, cuando sabes 
que todo aquello que vosotros admiráis puede ser deshecho con el 


pequeño ardor de una fiebre de tres días. 


106 
Por tanto, ¿quién, considerando estas cosas, pensaría que es 
feliz y bienaventurado, si todos estamos constituidos por natu- 
raleza desde muy al principio, según dicen los que pronuncian 


A 6 ] y : 
las iniciaciones”””, como para un castigo? Pues los más antiguos 
dicen que esto es divino, afirmar que el alma paga un castigo y 


que nosotros vivimos como expiación de ciertas grandes faltas. 


107 

En efecto, la unión del alma con el cuerpo parece algo 
similar. Pues igual que afirman que los etruscos torturan 
muchas veces a los condenados atando de frente, cara a cara, 
cadáveres a los vivos, quedando así ajustado miembro con 


116 ARISTÓTELES 


TOAAdKLS TODS GALO KOÉVOUS Tpoadea pe vov Tas Kar” dvtikpb Tos 
LOL VEKPOUVS AVTLITIPOGIWITOUS ÉKAGTOL TpdOs éxaoTov Hépos Tpo- 
CaApuóTToVTAS, OUTWS ÉorxEv T Yvxh SLaterágOaL kal irpogke- 
xoMñoda. ráoi TOS algbBntixcis TOD GWuaros pédeci. 


10%7a 

Clic. Hortensius, fr. 112 Grilli = AUGUST. €. ful. Pel 4.15.78: Quanto ergo 
te melius veritatique vicinius de hominum generatione senseruat quos 
Cicero in extremis partibus Hortensii dialogi velut ipsa rerum evidentia 
ductus compulsusque commemorat. nam cum multa quae videmus et 
gemimus de hominum vanitate atque infelicitate dixisset. «Ex quibus 
humanae”», inquit, <vitae erroribus et aerumnis fit ut interdum veteres 
illi sive vates sive in sacris initiisque tradendis divinae mentis interpretes, 
qui nos ob aliqua scelera suscepta in vita superiore poenarum luendarum 
causa natos esse dixerunt, aliquid vidisse videantur verumque sit illud quod 
est apud Aristotelem, simili nos affectos esse supplicio atque eos qui 
quondam, cum in praiedonum Etruscorum manus incidissent, crudelitate 
excogitata necabantur, quorum corpora viva cum mortuis, adversa 
adversis accommodata quam artissime colligabantur: sic nostros animos 


cum corporibus copulatos ut vivos cum mortuis esse coniunctos». 


107b 
CLEM. AL. Protr. 1.7.4-5: Tó yáp trovnpdv «al ¿priotixov Bnpiov yon> 
Tedov karadoviobral kai aixiZeral eioéri viv TodS dvBpiórOys, Epol Soxeiv, 
BapBapixiós Tiupoduevo», Ol vekpols TOUS alxpadrous cuvBceiv Aé yovTa 
cuyaoiw», dor" dv aútols «al CUOCATEAL. 


108" 
OvsSev obv Beiov  parxdpuov brápxel Tois dvBpwroLS TAN» 
éxeivó ye povóv GElov arrováñis, Ócov éoriv év nuiv vob kai 


* Fr. 108: lamb. Protr 48.9-13 P.. 
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miembro, así también el alma parece estar extendida y adherida 
a todos los miembros sensibles del cuerpo. 


IO%7a 

CICERÓN, Hortensio, fr. 112 Grilli = SAN AGUSTÍN, Contra Juliano, 
4.15.78: ¡Hasta qué punto opinaron mejor que tú, y de un modo más 
ajustado a la verdad sobre el origen de los hombres, aquellos que 
Cicerón, como si fuera llevado e impulsado por la evidencia misma de 
los hechos, evoca en los últimos párrafos del diálogo Hortensio! En 
efecto, tras mencionar muchas cosas que vemos y deploramos acerca 
de la vanidad e infelicidad de los hombres, afirma: <Esas faltas y 
miserias de la vida humana hacen que, a veces, aquellos antiguos adi- 
vinos o intérpretes de la mente divina que transmiten los ritos sagra- 
dos y las iniciaciones”””, que dijeron que nosotros hemos nacido para 
expiar con castigos ciertos crimenes cometidos en una vida anterior, 
parezcan haber visto algo, y que sea verdad lo que está en Aristóteles, 
que sufrimos un suplicio semejante al de aquellos que en otro tiempo, 
cuando caían a manos de piratas etruscos, eran asesinados con inge- 
niosa crueldad; sus cuerpos, los vivos con los muertos, eran atados 
dispuestos frente a frente lo más estrechamente posible; así nuestras 
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almas, ligadas a sus cuerpos, son como vivos unidos a los muertos» ZE 


107b”” 

CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protréptico, 1.7.4 -5: Pues el malvado y 
reptil animal, al embaucarlos, todavía hoy somete y atormenta a los 
hombres, castigándolos, a mi parecer, de un modo bárbaro, como 
aquellos que, según dicen, atan juntos a sus cautivos con cuerpos 


muertos hasta que se descomponen junto a éstos. 


108 
Nada de divino o bienaventurado, pues, les pertenece a los 
hombres, excepto lo único que es digno de esfuerzo, lo que hay 
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$povíuews” TODTO Yáp póvov Éorxev eival TGV uEeTÉpwv dBáva- 
Tov kal póvow Belob, 


109" 

Kal rapa Tó Tis TotaúTnS Suvdrews SúvacBal koLvwvelv, kai» 
Trep Mv Ó Bios á8AoS dúner kai xadetrós, Opws oUTOS Wkovóun- 
Tat xapiévtTos WoTe Soketv Tpós TÁ Gálda Bebv elval TÓV 
avbptuTTOV. 

to” 
<*0O vods yap iuav 0 Besós», [ei0' "Epuóruuos cir” 'Avatayo- 
“pas erre tobro,] kai óri <«ó Bunrós aim pépos Exel Beod TLVOS >». 
ñ biAococónTéowv obv ñ xalpelv eirrovol Tú Cñv aárréov ¿vteiBev, 
us TÁ Ma ye trávTa bAvapía Tis dore» elvar TroAAT kai Añpos. 


* Fr. 109: lamb. Protr, 48.13-16 P. 
+ Fr. 1103 lamb. Protr 48.16-21 P. 
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en nosotros de entendimiento y sabiduría; pues esto es lo 


único de nosotros que parece ser inmortal y divino”. 


109 
Y por poder participar de una facultad semejante, la vida, 
aun siendo por naturaleza miserable y difícil, sin embargo es 
gobernada tan agradablemente, que el hombre parece ser un 
dios en relación con los demás seres. 


110 
Pues <el entendimiento es el dios nuestro»*?*, lo Hermó- 
timo o Anaxágoras dijo esto]"*, y también <la vida mortal con- 
tiene una parte de algún dios». En conclusión, o hay que cul- 
tivar la filosofía o hay que partir de aquí diciendo adiós a la 
176 


vida *”, ya que todo lo demás parece ser de una gran futilidad e 


insignificancia. 


